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    A todos los que hacen posibles los sueños

  


  
    


    Prólogo


    


    Katherine despertó bruscamente. Su corazón latía con fuerza, las sábanas se amontonaban con desorden a su alrededor, y el ligero camisón de hilo se pegaba a su cuerpo empapado por el sudor.


    Todavía jadeante, se llevó las manos al vientre de manera instintiva. Necesitaba comprobar que su pequeño seguía a salvo en su interior. No había señales de alarma, todo iba bien, se dijo tratando de tranquilizarse y dominar su respiración. El bebé nacería pronto, y aquella sensación de desasosiego era consecuencia únicamente del nerviosismo y la preocupación propios de una madre primeriza.


    Aún debían de faltar varias horas para el amanecer; la luz de la luna se colaba a través de la ventana iluminando la estancia con un mágico resplandor plateado que iba descubriendo a su paso los diversos adornos de porcelana y muebles de diseño exclusivo colocados de manera exquisita a lo largo del dormitorio.


    Tanto lujo, ¿para qué?, se preguntó Katherine mientras la visión de la almohada vacía junto a la suya provocaba que una profunda tristeza le oprimiese el pecho a medida que los recuerdos se agolpaban en su mente. No, se dijo. No valía la pena pensar en ello, se convenció sacudiéndose aquellas dolorosas imágenes. Al fin y al cabo, aquel tiempo de felicidad nunca volvería.


    Inquieta e incapaz de calmar los oscuros pensamientos que bullían sin control en su cabeza, se levantó de la cama. Tomó una cerilla de la mesita de noche y encendió la mecha del quinqué. El agradable contacto de la alfombra de seda bajo sus pies descalzos guió sus pasos hasta la ventana.


    La luna llena bañaba la noche con una luz tenue y misteriosa. Katherine contempló ausente el paisaje de sombras, mientras su piel agradecía el refrescante toque de la brisa nocturna que se colaba a través de los postigos abiertos. Poco a poco la calma que la rodeaba penetró en su interior haciendo que los recuerdos perturbadores, siempre presentes, se replegaran ante el poder hipnótico de la noche.


    Y entonces, aquel espantoso alarido surgió de la oscuridad.


    Con el alma contraída por un terrible presentimiento, tomó la luz de la mesilla y, echando a correr, rogó al cielo para que sus peores temores no se hicieran realidad.


    Poco después, irrumpió en la habitación del ático.


    La carrera la había dejado sin aliento.


    —¿Molly? —llamó sin resuello, con el corazón en un puño.


    No hubo respuesta.


    —¡Molly! —repitió cada vez más angustiada, tratando de mantener la calma y localizar a su amiga.


    La habitación estaba sumida en la oscuridad.


    Katherine alzó la lámpara y rastreó las sombras con ayuda de la luz.


    La imagen de Molly tendida en el suelo y el sonido de los gemidos entrecortados le hizo revivir algo acaecido en aquel lugar no hacía mucho tiempo. Algo que había cambiado la vida de Katherine para siempre.


    Con movimientos torpes, debido a su avanzado estado de gestación, Katherine se arrodilló junto a su amiga. Dejó el quinqué sobre la tarima, tomó la cabeza de Molly entre sus manos, y la hizo descansar sobre sus rodillas.


    Un largo mechón oscuro cubría el rostro aceitunado de la joven. Katherine lo retiró con delicadeza, y la miró a los ojos.


    —Katherine… —suspiró aliviada Molly, al encontrarse con el rostro de su amiga—. Ya viene —le informó orgullosa—. Quise avisarte cuando comenzó…


    No pudo continuar.


    La expresión de Katherine se suavizó.


    —Todo irá bien, Molly —la animó, ofreciéndole la mano, mientras sus ojos no podían dejar de observar con preocupación la mancha roja que teñía la alfombra.


    Los dedos de las dos mujeres se entrelazaron con fuerza. Su frente estaba cubierta por una fina capa de sudor. Un segundo después, un nuevo espasmo la golpeaba.


    Alertados por los gritos, un hombre y dos mujeres de color llegaron corriendo. Pero al ver a su ama arrodillada en el suelo, se quedaron en el umbral sin atreverse a intervenir.


    —¡Thomas! —llamó Katherine al percatarse de la presencia de los esclavos, dirigiéndose al único varón del grupo—. Vete a buscar a Owen y dile que el bebé ya viene. ¡Que vaya a por el doctor Steward!


    El hombre no se movió. Estaba paralizado contemplando a la joven tendida en el suelo con el camisón ensangrentado.


    —¿A qué esperas? ¡Corre!


    Una vida de obediencia hizo que la mente del esclavo desechara aquella imagen, y que sus viejas piernas se movieran.


    Sin perder un instante, Katherine se volvió hacia la más joven de las mujeres.


    —¡Latoya! Tráeme a Nana Lo ahora mismo. Luego hierve agua en abundancia y consigue paños limpios.


    La esclava desapareció en el acto.


    —Y tú, Olivia —la última esclava que quedaba en la habitación se irguió—, ven aquí y ayúdame a llevar a Molly hasta la cama.


    Para cuando terminó de dar órdenes, Katherine ya había comenzado a incorporarse. Colocó el brazo inerte de Molly alrededor de sus hombros y tiró de ella con fuerza.


    Y entonces el dolor atacó sin previo aviso.


    —¡Dios mío! Ahora no —rogó al cielo doblándose y apretando los dientes para contenerlo mientras luchaba por no soltar a Molly—. Dame un poco más de tiempo, por favor.


    Fue como un latigazo. Katherine respiró profundamente y comprobó aliviada que la punzada comenzaba a remitir. Incapaz de incorporarse, buscó a Olivia.


    —¿A qué esperas? —apremió a la rolliza mujer de color que permanecía clavada en el mismo lugar, incapaz de decidir a cuál de las dos mujeres debía socorrer—. ¡Ayúdame! —le ordenó, viendo impotente cómo el cuerpo de Molly se deslizaba entre sus brazos.


    La arrastraron hasta la cama y se dispusieron a levantarla. Olivia la tomó por los hombros mientras Katherine lo hacía por los pies.


    Con un último impulso consiguieron depositar a Molly sobre las sábanas.


    Completamente agotada por el esfuerzo, Katherine se desplomó junto a su amiga, entornó los párpados e hizo lo único que le quedaba por hacer: rezó para que la ayuda llegase pronto.


    Los alaridos desgarradores de Molly se habían convertido en tibios gemidos cuando Nana Lo, la vieja comadrona de la plantación, entró en la estancia seguida de cerca por Latoya, que venía cargada de jirones de tela y de una palangana con agua.


    Nana Lo avanzó despacio. Sus ojos, oscuros y penetrantes, apenas se tornaron un poco más tristes al encontrarse con los de Molly. Los escrutó como si una sola mirada bastase para leer en su interior todo lo que necesitaba saber. Acto seguido palpó el vientre de la joven, y tras una observación que no le llevó más de unos segundos miró a su señora y negó con la cabeza.


    Cuando por fin llegaron el doctor Steward y el capataz, acompañados del esclavo que Khaterine había enviado en su busca, Molly apenas se movía.


    Recién entrado en la cuarentena, de estatura media, complexión delgada, abundante cabello castaño y unas patillas cuidadosamente recortadas que se prolongaban hasta escasos milímetros de la comisura de la boca, el doctor Steward era la personificación de la pulcritud.


    Si algo iba mal, él lo solucionaría, se dijo Katherine, tratando de acallar las voces que martilleaban su cerebro diciéndole que el diagnóstico de la vieja comadrona era correcto.


    El capataz, que alertado por el esclavo había ido a buscar al doctor, hizo todo lo posible por evitar mirar a la joven que luchaba por conservar la vida. No quería pensar en la posibilidad de que Molly muriese. Una vez avisado por el esclavo, Owen no había dudado en poner su vida en peligro al galopar campo a través en plena noche para conseguir ayuda. Pero tras cumplir su misión de traer al doctor sano y salvo hasta la plantación, no había nada más que él pudiera hacer. Debía esperar y confiar en que Molly fuese capaz de superar el parto. Durante un breve instante sus ojos se cruzaron con los de Katherine. Bajó la mirada y salió de la habitación. Esperaría en el pasillo.


    El doctor contempló brevemente la escena. Con rostro inexpresivo hizo un leve gesto a Thomas para que se acercarse. Se desabrochó la chaqueta y se la tendió al esclavo. A continuación, soltó los puños de su camisa y se la arremangó hasta la altura de los codos. Localizó su estetoscopio en su maletín y se aproximó hasta la parturienta con la misma parsimonia con la que hubiese bebido una taza de café caliente o arreglado las puntas de sus patillas. Después, siguiendo un ritual estructurado por el paso de los años, la auscultó. Colocó el extremo más ancho del cilindro cóncavo de madera sobre su pecho y se aproximó a la enferma hasta que su oreja encontró el lado opuesto del tubo. Tras escuchar unos segundos el latido del corazón y comprobar el pulso con la ayuda de su reloj de bolsillo, examinó los ojos; por último, tanteó el vientre de la joven como poco antes habían hecho las expertas manos de la esclava.


    —Lo siento, señora Parrish. El bebé viene mal colocado. Basta con girarlo un poco para sacarlo. Pero necesitamos la ayuda de la madre, y ella no está en condiciones de colaborar. Ha perdido mucha sangre y se encuentra demasiado débil para empujar. No hay nada que podamos hacer.


    A diferencia de cuando la esclava comadrona expresó su diagnóstico a su ama, esta vez las palabras del doctor sí llegaron hasta Molly, haciendo que sus ojos se volvieran suplicantes hacia Katherine.


    —No te preocupes, Molly. Todo irá bien —la tranquilizó Katherine, intentando mostrar una seguridad que no tenía.


    —No dejes que mi bebé muera —rogó con un hilo de voz, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.


    —Escúchame bien, Molly —dijo con autoridad sin dejar de mirarla a los ojos—. Nadie va a morir. Te prometo que esta misma noche tendrás a tu bebé entre tus brazos y será un niño sano y fuerte.


    Molly dudó un momento, después esbozó una sonrisa y comenzó a cerrar los párpados. Katherine nunca le había mentido.


    —… Pero Molly, necesitamos que nos ayudes —se apresuró a decir, elevando la voz, para impedir que su amiga se durmiese—. El bebé te necesita. No podrá hacerlo solo. Tienes que empujar.


    Katherine estrechó la mano de Molly. Ella asintió con los párpados e intentó buscar fuerzas.


    El doctor no hizo ningún comentario. Rebuscó en su maletín y le tendió un frasco de sales a Katherine.


    —Espere mi señal para dárselas. Necesitará toda la ayuda posible.


    Cuando estuvo convencido de que Katherine había entendido sus indicaciones, el doctor Steward se preparó para girar al bebé.


    Katherine contuvo la respiración.


    —¡Ahora! —gritó el doctor con las manos ensangrentadas.


    El penetrante aroma de las sales hizo reaccionar a Molly.


    —¡Empuja! —la animó Katherine apretando su mano.


    —¡Dios mío! ¡Ya está aquí! ¡Un último esfuerzo, Molly! ¡Uno más!


    El cuerpo de Molly se tensó y alzó la cabeza tratando de hacer fuerza.


    La presión sobre los dedos de Katherine desapareció.


    —No puedo… —se rindió, dejándose caer—. No pue…


    Iba a desmayarse.


    —¡Maldita sea, Molly! —le gritó Katherine fuera de sí, zarandeándola con fuerza—. ¡Empuja!


    Segundos después, un potente llanto inundaba la habitación.


    Katherine tomó al bebé entre sus brazos, lo limpió apresuradamente y lo envolvió en una hermosa mantita blanca de algodón.


    —Te lo prometí —le dijo Katherine con una inmensa sonrisa, depositando a la pequeña junto a su madre y sentándose en una silla que Thomas había colocado junto a la cabecera de la cama—. Es una niña sana y preciosa.


    Los ojos almendrados de Molly brillaron fascinados al contemplar a la recién nacida.


    La pequeña, ajena al sufrimiento que su venida al mundo había causado a su madre, dormía con placidez. Su carita redondeada tenía unas facciones suaves y delicadas, sus diminutos puños estaban apretados con fuerza, y su piel…


    —Sí, Molly —se adelantó Katherine, sin poder contener la alegría, adivinando la preocupación de su amiga—, … es blanca; más blanca que un campo de algodón.


    Por un leve instante, la felicidad de Molly pareció infinita. Sin embargo, la piel de su rostro adquiría poco a poco un tono ceniciento y ni tan siquiera la alegría de tener a su pequeña en brazos podía ahuyentar la sombra de la muerte. La vida de su mejor amiga se esfumaba, y ella, Katherine Lacroix, no podía hacer nada para evitarlo.


    —¿Sabes, Katty?, siempre tuve un sueño —le confesó mientras la desesperanza arrancaba de raíz todo signo de felicidad.


    —Dime, Molly. Sabes que nunca hemos tenido secretos entre nosotras.


    A pesar de estar exhausta, tomó aire y habló con un anhelo que Katherine jamás le había escuchado antes.


    —Siempre deseé ser libre.


    Katherine sintió que aquellas palabras se clavaban como puñales afilados en su alma. Nunca lo había admitido. Simplemente, en el transcurso de los años había llegado a ignorar el hecho de que aquella mujer a la que consideraba su mejor amiga y con la que había vivido desde niña, era una esclava. Se la habían regalado en su séptimo cumpleaños y había permanecido a su lado desde entonces.


    —¿Por qué nunca me lo dijiste?


    —Pensé que tal vez te negarías.


    Molly no apartaba la mirada de Katherine. No había reproche en su voz; sólo una profunda tristeza que hizo que los ojos de Katherine se llenasen de lágrimas.


    Había pensado tantas veces en concederle la libertad… De hecho, hacía mucho tiempo que había decidido que la joven de piel bronceada y ojos verdes sería su amiga, pero siempre había tenido miedo. Miedo de que la abandonase una vez que fuera libre.


    —Yo nunca te hubiera dejado, Katty —le dijo la esclava adivinando sus temores, utilizando el nombre por el que solía llamarla de forma cariñosa cuando se encontraban a solas—. Tú eres la única familia que he conocido. Y la mejor amiga que nadie pudiese tener.


    La joven esclava intentó proseguir, pero el esfuerzo era inmenso.


    —Molly, no te canses. Mañana lo arreglaremos todo.


    —¡No! Mañana será tarde —se negó por primera vez en su vida.


    Katherine fue a decir que no era cierto, que lo peor ya había pasado y que pronto estaría bien. Pero cuando el doctor Steward dio por finalizado su trabajo a pesar de que la hemorragia no se había detenido, Katherine no pudo hablar. Acababa de comprender que no habría un mañana para Molly.


    —Nunca hasta ahora te he pedido nada —prosiguió diciendo con un hilo de voz apenas audible—. Pero ahora necesito que me prometas algo —rogó angustiada Molly—. Necesito saber que mi pequeña no sufrirá el mismo destino que yo. Necesito saber que no será una esclava.


    Katherine contempló a la recién nacida. Era preciosa, y tan indefensa… La sola idea de que aquella niña se convirtiera en una esclava y tuviese el mismo final que su madre le heló la sangre.


    —Eso no ocurrirá —le prometió con solemnidad.


    Los párpados de Molly volvieron a cerrarse. No resistiría mucho más. Katherine no podía fallarle. Necesitaba hacer algo. Guiada por aquel deseo de su corazón, largamente reprimido, Katherine se volvió hacia Latoya y le ordenó que le consiguiera papel y una pluma.


    Owen Graham, que había abandonado el pasillo tras el nacimiento de la niña, observaba desde el fondo de la habitación sin atreverse a intervenir.


    Molly aún seguía consciente cuando Latoya regresó mostrando una hoja arrugada en una mano y un tintero en la otra.


    —Lo siento, ama —se disculpó dejando de forma apresurada los objetos sobre la mesilla—. Es lo único que he encontrado.


    Molly no aguantaría mucho más.


    Sin perder un instante, Katherine tomó el folio ajado y amarillento que le había conseguido Latoya y comenzó a leer a medida que su puño trazaba con precipitación las palabras consagradas con el poder de dar la libertad.


    La voz de Katherine se elevó alta y clara.


    —Yo, Katherine Lacroix, propietaria de la esclava conocida como Molly desde mi séptimo cumpleaños —la voz se le quebró—, hoy, 10 de junio de 1837, le concedo la libertad. Firmado —siguió diciendo, mientras su nombre tomaba forma con letras amplias—, Katherine Lacroix.


    —Doctor —llamó, tendiéndole la pluma—. Necesitó su firma como testigo.


    El doctor, que para entonces ya se había lavado la sangre de las manos y se disponía a abrochar uno de los botones de la manga de su camisa, se acercó y firmó sin revelar ningún tipo de emoción. A continuación, el capataz, Owen Graham, el segundo testigo blanco necesario para que el documento tuviese efectos legales, estampó su burda rúbrica.


    A falta de un secante, Katherine eliminó con rapidez el exceso de tinta con la falda de su camisón.


    —Aquí está. ¡Eres libre! —anunció, poniendo la hoja entre las manos de Molly.


    Ella aprisionó el pliego de papel contra su pecho. No sabía leer, pero no lo necesitaba.


    La tinta, todavía húmeda, empapó la piel de la esclava, haciendo que las palabras penetraran en su interior y se fundieran con su alma.


    Recostó su rostro junto al de su pequeña y con su último aliento musitó:


    —Libre…


    Katherine rompió a llorar con amargura sobre el cuerpo sin vida de su amiga.


    —¡Oh!, ¡Dios mío! ¡Perdóname! ¡Perdóname, mi querida amiga, por haber sido una egoísta!


    El doctor Steward, que había permanecido a cierta distancia durante la agonía de la joven, le cerró los párpados. Después se acercó a Katherine y, tomándola de los hombros con suavidad, la separó del cuerpo inerte de la esclava.


    Parecía preocupado.


    —Señora Parrish, tiene que tranquilizarse. Piense en su hijo…


    El doctor no había terminado de hablar cuando una contracción sacudió el cuerpo de Katherine, y un líquido cálido empapó su camisón. Acababa de romper aguas. Su hijo nacería esa misma noche.


    El doctor cogió su maletín e hizo un gesto al capataz y al esclavo para que se acercasen.


    —¡Rápido! Hay que trasladar inmediatamente a la señora Parrish a su habitación.


    Los dos hombres acudieron en el acto en auxilio de Katherine. Demasiado cansada para negarse, ella apoyó sus brazos sobre los hombros de cada uno de ellos, y se dejó llevar.


    Estaban a punto de sacar a Katherine de la habitación de Molly para conducirla a la suya cuando Olivia, la esclava de más edad que había ayudado a Katherine a colocar el cuerpo de Molly sobre la cama, se dirigió al doctor solicitando instrucciones sobre lo que debía hacer con la recién nacida.


    Apenas miró a la niña un segundo, pero en aquel breve instante la expresión del doctor Steward dejó escapar todo el desprecio y aversión que aquella inocente criatura le producía.


    —Llévala al poblado. Más tarde se decidirá qué hacer con ella.


    Olivia obedeció.


    La niña era más blanca que muchos de los niños de los amos blancos. De hecho, nadie que la viese por primera vez podría imaginar que por sus venas corriese una sola gota de sangre negra. «Pobre —pensó la esclava, sintiendo lástima por la pequeña mientras la tomaba entre sus brazos—. Tendrá una vida desgraciada. Demasiado negra para ser blanca, y demasiado blanca para ser uno de nosotros.» El destino de la hija de Molly no sería mejor que el de su madre.


    Las órdenes del doctor llegaron a Katherine como un eco lejano. No tenía fuerzas para pensar. Únicamente quería que aquella larga y terrible noche terminase pronto. Pero el desprecio con que aquel hombre se dirigió a la niña traspasó el velo de dolor que nublaba su mente y le hizo comprender lo que sucedería.


    Impulsada por una explosión de rabia que brotó en su interior, se zafó con violencia de los dos hombres que la custodiaban y, antes de que Owen tuviera ocasión de entender lo que estaba sucediendo, Katherine le arrebató la pistola del cinto y le apuntó a la cabeza.


    —¡Olivia, dame a la niña!


    La esclava estaba paralizada.


    —¡Dámela! —gritó.


    Owen levantó las manos despacio e hizo un gesto a la esclava para que obedeciera.


    Olivia avanzó titubeante hasta su ama y le tendió a la recién nacida.


    La pequeña rompió a llorar en cuanto percibió el brusco abrazo de Katherine.


    —¡Ella se queda conmigo! —exclamó Katherine con voz gélida y los ojos inyectados en sangre, aferrando a la niña contra su pecho.


    El llanto ganó intensidad.


    —Señora Parrish, cálmese —intervino el doctor dando un paso hacia delante—. La niña estará bien. Compréndalo, no puede quedarse aquí, éste no es su lugar. Tiene que entender…


    Katherine levantó el percutor y apuntó al médico.


    —No se acerque —le advirtió, protegiendo a la pequeña con su cuerpo.


    El doctor se detuvo.


    —¡No! No se moleste en negar con palabras vacías lo que sus ojos no pueden ocultar.


    —¡Por favor, señora Parrish!, no sabe lo que dice. Deje que la ayudemos.


    —¡No necesito esa clase de ayuda! —gritó, enloquecida—. ¡Fuera de aquí!


    Los esclavos, Latoya, Olivia y Thomas, salieron en el acto de la habitación.


    Su señora había perdido el juicio.


    Nana Lo, que había permanecido apartada, los siguió sin apresurarse. Antes de traspasar el umbral, la vieja comadrona se detuvo y buscó los ojos de su señora. No valía la pena, le dijo la esclava a su ama sin mediar palabra. Las dos sabían que esa niña no permanecería por mucho tiempo en la plantación.


    Katherine sostuvo la mirada de la esclava.


    —¡He dicho fuera! —repitió furiosa.


    Nana Lo negó con tristeza y continuó su camino.


    El doctor y el capataz no se movieron.


    Owen Graham se había convertido en capataz de los Parrish con apenas veinte años, y en los once transcurridos desde entonces jamás se había atrevido a cuestionar una orden de sus señores. Él sabía muy bien cómo tratar a un negro rebelde, pero esto era distinto. La situación estaba por encima de sus habilidades. El empleado se dirigió al doctor en busca de instrucciones. Él sabría lo que había que hacer.


    —No puedo dejarla sola —insistió el doctor sin perder la calma—. Su hijo está a punto de nacer.


    —No se atreva a desafiarme… —le advirtió ella conteniendo su furia.


    Katherine sostuvo el arma con pulso firme.


    —Le juro que no dudaré en dispararle.


    El índice de Katherine avanzó hasta el gatillo.


    El doctor se detuvo.


    Varios mechones de su cabello se habían separado de la trenza y caían enmarañados sobre su rostro. Sus pies descalzos se habían ensuciado con la mancha de tinta que impregnaba el bajo de su camisón, salpicado con la sangre seca de la esclava. El doctor sopesó a su adversaria. Estaba agotada. Daba la impresión de que iba a sucumbir en cualquier momento, pero una observación más detenida, salvando las profundas ojeras, el rostro demacrado por el dolor, la piel pálida y la ropa sucia, advertía del peligro de subestimar a aquella mujer que se erguía altiva y desafiante frente a él, sosteniéndole la mirada con un odio que lo hizo retroceder.


    Reconociendo su derrota, el doctor Steward tomó el maletín de la mesilla de noche y salió de la habitación.


    Owen Graham lo siguió en silencio.


    Cuando todos hubieron salido, Katherine se encerró con llave, soltó el arma y se dejó caer sobre la mecedora. En cuanto el abrazo de Katherine se dulcificó, la niña dejó de llorar, abrió los ojos y sonrió.


    Y así, con la sonrisa de la pequeña huérfana y el cuerpo aún caliente de su querida amiga sobre la cama, Katherine esperó la llegada de su hijo.


    


    Molly fue enterrada a la mañana siguiente junto al documento que le otorgaba la libertad en una parcela aislada de la plantación, donde el río formaba un remanso rodeado de árboles que se llenaba de flores en primavera.


    Tras el sencillo funeral, Katherine regresó a la habitación de Molly al atardecer. Habían fregado los suelos. La alfombra sobre la que horas antes había encontrado a Molly ya no estaba, y la sobrecama cubierta de sangre había desaparecido. Pero a pesar de la cantidad de agua y jabón utilizados para borrar lo sucedido allí, el suave aroma de Molly seguía impregnando cada rincón.


    Con un bebé en cada brazo, Katherine se dirigió a la mecedora de madera colocada frente a la ventana y se sentó. Estaba muy cansada. Después de la llegada de su propia hija, ya en los albores del día, sin tiempo siquiera para poder dormir, todavía había encontrado fuerzas para asistir al funeral de Molly esa misma mañana. Ahora necesitaba descansar. Entornó los ojos y dejó que los cálidos rayos de sol le acariciasen el rostro.


    


    El sol ya declinaba cuando David llegó a la plantación. Tras ser informado de todo lo sucedido, se dirigió en busca de su esposa.


    Se deslizó en la habitación sin hacer ruido.


    Al ver la cama sin colcha sintió un leve escalofrío. No fue tristeza ante el prematuro y trágico fin de una vida que apenas había comenzado, sino una reacción innata ante la presencia tan cercana de la muerte. Y entonces, mientras aquel cosquilleo lanzaba sus últimos coletazos, la vio.


    Katherine dormitaba y no se había percatado de su llegada. Rodeada por aquel cálido resplandor dorado del crepúsculo, le pareció la mujer más hermosa que había visto nunca. Más incluso que el día en que la conoció en Nueva Orleáns, apenas un año atrás. Su piel era aterciopelada, y el pelo castaño y sedoso, recogido en amplios tirabuzones, le caía sobre los hombros, enmarcando el óvalo perfecto de su cara. Sus labios, finos y sensuales, esbozaban una sonrisa.


    Pero el hechizo duró poco. En cuanto Katherine sintió la presencia de un extraño abrió los ojos, y al reconocer al intruso sus ardientes ojos de color miel se volvieron fríos como un témpano de hielo.


    David vio cómo en un instante un muro infranqueable se levantaba ante ellos y todas sus esperanzas eran arrancadas de raíz.


    —Hola, Katherine —saludó cortés.


    —David —respondió ella distante—. No te esperaba hasta mañana.


    —El doctor Steward me mandó recado informándome de lo sucedido y consideré oportuno adelantar mi regreso.


    David aprovechó para estudiar con detenimiento cada uno de los dos bultos que Katherine sostenía amorosamente entre sus brazos.


    Las pequeñas se encontraban a cierta distancia. Ambas dormitaban. El sol iluminaba con calidez sus diminutas caritas. Eran preciosas y para desesperación de David, las dos tenían la piel extremadamente blanca.


    —Me alegra comprobar que te encuentras bien —continuó diciendo David de forma educada, sin dejar de estudiar a las pequeñas.


    —Gracias —respondió ella con fingida gratitud, regocijándose ante el evidente esfuerzo de aquel hombre para descubrir por cuál de las dos niñas corría sangre de color.


    —¿Cuál de las dos es tuya? —preguntó por fin, sin suficiente paciencia para seguir el juego que él mismo había comenzado.


    Ella lo miró a la cara por primera vez. Los ojos azul claro de él brillaban con intensidad. Un profundo odio los separaba. Por un momento, Katherine creyó que él se lanzaría sobre ella y le arrancaría la verdad. Pero David no se movió.


    Entonces Katherine esbozó una sonrisa fría.


    —Eso, mi querido esposo, nunca lo sabrás.

  


  
    


    1 año antes…

  


  
    


    1


    


    Más de mil seiscientos soldados mexicanos a las órdenes del general Antonio López de Santa Anna habían seguido el rastro de las tropas del comandante Sam Houston durante las últimas semanas. Ante la presión, el improvisado ejército texano que comandaba Houston se había visto obligado a retirarse hasta el río San Jacinto, a tan sólo ciento cincuenta kilómetros de la frontera de Texas con Estados Unidos.


    Pero tras sufrir durante varias semanas una persecución implacable por parte de los mexicanos, por fin, el 21 de abril de 1836, llegó el momento de la verdad.


    Ese día, y a pesar de la gran desventaja numérica, los voluntarios de Houston, acosados y sabiendo que no tendrían más oportunidades, se prepararon para librar su última batalla, y en una maniobra arriesgada burlaron a los rastreadores mexicanos y retrocedieron sin ser detectados hasta una posición elevada de la retaguardia enemiga, que alcanzaron poco antes del amanecer, y allí esperaron.


    En el campamento mexicano la actividad fue intensa durante toda la mañana mientras los soldados limpiaban sus armas, cepillaban sus caballos, y se ocupaban de las labores de intendencia. Pero a medida que el sol fue ganando altura, el movimiento fue decreciendo. Llevaban muchos días tratando de dar caza a Houston, y la falta de acción empezaba a hacer mella en los combatientes. Tras el rancho se guarecieron del sol en sus tiendas o buscaron la sombra de un árbol donde descansar. Y en cuanto se recostaron fueron arropados por una tibia y seductora brisa del sur, mientras los pájaros elevaban sus cantos en una melodía que se mezclaba con el sugerente y refrescante murmullo del agua. Agotados por los largos días de marcha, y relajados en la tranquilidad de saberse los perseguidores, sin apenas darse cuenta cayeron en un sueño confiado.


    Los texanos no tenían prisa. Mimetizados entre los montículos y la abundante vegetación que rodeaba la cuenca del río San Jacinto, esperaron pacientemente, y cuando el último de los mexicanos cerró los párpados, el comandante Houston blandió su sable y lanzó el grito de guerra que los conduciría a la victoria.


    —¡Recordad El Álamo!


    Retumbó como un trueno en aquella tarde soleada y apacible de primavera. David estaba a pocos metros del comandante cuando éste dio la orden de atacar. Los setecientos cincuenta hombres de Houston surgieron de sus escondites y se abalanzaron sin piedad sobre los desconcertados e indefensos mexicanos como un torrente de muerte.


    Y entonces, en ese imperceptible lapso que tardó en seguir a su comandante, David tuvo tiempo de revivir la sucesión de hechos que lo habían llevado hasta aquella batalla que decidiría el destino de Texas.


    


    Todo había comenzado dos meses atrás. Exactamente el 23 de febrero de 1836. El día en que el general mexicano Antonio López de Santa Anna y su ejército de cuatro mil hombres iniciaban el asedio de El Álamo, una vieja capilla en San Antonio, Texas, donde ciento ochenta y siete hombres bajo el mando de William Barret Traves y James Bowie se habían atrincherado en su lucha por la independencia de Texas.


    La noticia del asedio de El Álamo se extendió con rapidez por cada rincón de Estados Unidos, convirtiéndose en un símbolo de resistencia. Contagiados por una ola de patriotismo, cientos de individuos de distintas condiciones sociales abandonaron sus hogares y partieron en ayuda de aquellos que, aunque superados en número y sin la menor posibilidad de vencer, no estaban dispuestos a rendirse. David se encontraba en su plantación de Virginia cuando se enteró de lo que sucedía en El Álamo. Su preparación militar y condición de oficial le habían otorgado la experiencia suficiente para comprender que aquellos valientes no podrían resistir mucho tiempo sin ayuda exterior. Así que, sin pensarlo dos veces, cabalgó hasta Norfolk, Virginia, para embarcar con destino al puerto más próximo a Texas. No hubo escalas, por lo que, hasta que la travesía llegó a su fin, no tuvo manera de saber que el 6 de marzo, el mismo día en que él abandonaba las costas de Virginia, El Álamo caía. Ninguno de los defensores sobrevivió.


    Había llegado tarde. Desencantado y abatido, David se disponía a regresar a casa. Pero entonces llegó hasta sus oídos la noticia de que el comandante Houston estaba reuniendo un pequeño ejército para hacer frente a los mexicanos, por lo que cambió de opinión y decidió unirse a sus tropas.


    En esos momentos los integrantes de la partida que había organizado Houston se retiraban al oeste, hacia el río San Jacinto, a pocos kilómetros de la frontera de Texas con Estados Unidos. Decidido a alcanzarlos, David cabalgó hacia el norte y giró al este a la altura de Goliad.


    A pesar de las semanas transcurridas desde su paso por aquella ciudad condenada, el recuerdo de los casi trescientos cadáveres de hombres, mujeres y niños en avanzado estado de descomposición apilados en medio de la calle, hizo que la ira volviera a apoderarse de él. Ahora, en la antesala de la batalla, él también estaba ávido de sangre. Sólo quería acabar con aquellos monstruos que habían sido capaces de asesinar y mutilar sin ningún escrúpulo a tantos inocentes. Elevó al cielo un alarido de odio y espoleó su caballo tan fuerte como le fue posible.


    Los texanos cayeron sobre su enemigo inesperadamente. En un segundo el cazador se había convertido en presa y la presa en el más feroz de los cazadores. Amparados en su superioridad numérica, los mexicanos no habían tenido la precaución de preparar sus defensas para un eventual ataque por parte de un enemigo al que consideraban muy inferior, y que durante las últimas semanas se había mantenido en constante retirada.


    De repente parecía que aquel improvisado ejército se había multiplicado. Disparaban y hundían sus sables y bayonetas sin que los mexicanos, arrancados de un profundo sueño, tuvieran tiempo de defenderse, limitándose a morir con una expresión de incredulidad y pánico en los ojos.


    Alentado por el fragor de la lucha, David se lanzó al galope contra los soldados enemigos. Del mismo modo que los mexicanos en El Álamo y con los colonos en Goliad, David no tuvo compasión. Blandió su sable y, sujetando las riendas de su montura con los dientes, empuñó su pistola con la mano que le quedaba libre. Avanzó a golpe de espada y su acero se cubrió de sangre. Pero los gritos de angustia de los hombres que caían atravesados por él eran incapaces de traspasar el muro de odio que había levantado a su alrededor. Junto a las imágenes de muerte que bullían en su memoria, cualquier resto de piedad que aún pudiera albergar en su interior había desaparecido. La matanza de colonos estadounidenses sólo podía vengarse con sangre.


    Los combatientes caían entre el relinchar de los caballos y el zumbido de las balas cortando el aire y arrancando la vida de cuantos se cruzaban en su camino.


    Sumergido en aquella escena de muerte, en un primer momento el pequeño grupo de cuatro hombres al galope no llamó su atención. Los jinetes encajaban perfectamente en el cuadro general de caos y destrucción. Salvo por un detalle. ¡Cabalgaban en dirección opuesta a la batalla!


    A pesar de la distancia, pudo reconocer al líder el grupo. Era Santa Anna, y parecía que nadie más aparte de él se había percatado de sus intenciones de escapar y abandonar a sus hombres.


    En ese mismo momento un soldado aprovechó el desconcierto reinante para encañonar a Houston. El comandante se dio cuenta del peligro, pero a esa distancia y sin tiempo para recargar su arma estaba indefenso.


    David se encontraba a más de diez metros cuando apretó el gatillo. La detonación fue seguida por una nube de azufre y de pólvora.


    Cuando el humo se desvaneció, el cuerpo sin vida del soldado yacía junto a su fusil.


    Sin detenerse, David clavó las espuelas en el vientre de su caballo y se lanzó en persecución de Santa Anna.


    


    El sol teñía de rojo la línea del horizonte cuando los alcanzó.


    Un par de disparos fulminó a dos de los tres escoltas del general antes de que éstos pudieran darse cuenta de que los atacaban. David sorteó al tercer hombre y con el impulso de la carrera embistió sobre Santa Anna.


    El general fue incapaz de evitar el impacto de aquel espectro surgido de la nada que se abalanzó sobre él arrancándole de su montura. Chocaron contra el suelo y rodaron entre las patas de los caballos. David se incorporó sobre el general y, aprovechando su vacilación, lo inmovilizó bajo el peso de su cuerpo. Con la conciencia nublada por el golpe, Santa Anna se limitó a mirarlo mientras el joven estadounidense desenvainaba su sable para darle el golpe final.


    En ese momento el último de los oficiales, al que David temerariamente había desdeñado, desenfundó su arma y disparó.


    La bala le atravesó el costado. Aturdido por el dolor, intentó incorporarse, pero el hombre de Santa Anna ya estaba sobre él. La bayoneta le perforó el muslo y alcanzó el hueso con la misma facilidad con la que hubiese cortado un bloque de mantequilla. Todavía desorientado, aulló de dolor, y sólo la rabia que fluía por sus venas impidió que se desmayara cuando el mexicano arrancó el acero para darle la estocada final. Pero en el mismo instante en que la hoja bañada con su sangre tomaba impulso para rematarlo, se giró sobre sí mismo y con un único y preciso movimiento hundió su sable en el pecho del oficial.


    


    No sabía cuánto tiempo había pasado inconsciente, pero al comprobar que estaba tendido en un camastro y que la lona de una tienda de campaña le servía de refugio, supo que la batalla había terminado.


    No había acabado de abrir los párpados cuando una voz tranquila y amistosa lo saludó.


    —Me alegra comprobar que se encuentra mejor, teniente Parrish.


    Todavía adormecido, David necesitó unos segundos para que la niebla que empañaba las facciones del hombre sentado frente a él desapareciera.


    —Comandante —logró balbucear, al reconocer el característico hoyuelo del mentón, haciendo un esfuerzo por incorporarse.


    El dolor le obligó a detenerse.


    —Descanse, soldado.


    David obedeció agradecido.


    —¿Y la batalla, señor? —preguntó, recostando su cuerpo lentamente sobre la almohada.


    —Vencimos.


    A pesar del fuego que ardía en sus heridas, David logró que sus labios dibujaran una sonrisa.


    —Nuestro ataque fue un éxito —continuó informando el comandante—. El campamento mexicano se sumió en el caos. Con el río bloqueándoles la huida y nuestros soldados cargando sobre ellos por sorpresa por su retaguardia, fueron incapaces de formar filas. En menos de una hora los aniquilamos.


    —¿Y nuestros hombres, señor?


    La expresión del comandante se tornó grave.


    —Por desgracia perdimos a nueve valientes.


    —Nueve… —susurró David con una mezcolanza de tristeza e incredulidad.


    Aunque consideraba milagroso que sólo hubiesen muerto nueve de los suyos en aquella sangría, le parecía un precio demasiado alto.


    —Bueno, hasta hace un momento llegué a temer que fuesen diez —añadió Houston, visiblemente satisfecho ante la recuperación de su teniente—. Habría sido una tragedia perder a un hombre de su valía.


    David se ruborizó.


    —Señor, no hice nada. Sólo cumplí con mi deber.


    —No sé qué decir, joven —contestó divertido el comandante Houston dándole una palmadita en el hombro—. Me salvó la vida y aún tuvo tiempo para impedir que Santa Anna se escapara y tuviera oportunidad de reclutar un nuevo ejército, que en pocos meses habría vuelto a convertirse en una seria amenaza para Texas y Estados Unidos. Y sin embargo, en estos momentos y gracias a usted, podemos celebrar que ese hombre se encuentre a buen recaudo en prisión. Y es más: si alguna vez quiere regresar a su país, no le quedará más remedio que firmar la declaración de independencia de Texas.


    La victoria del comandante Houston sobre los mexicanos había dado lugar al nacimiento de una nueva república, estableciendo los cimientos para que nueve años más tarde, en 1845, Texas abandonara su breve viaje en solitario para pasar a convertirse en el estado número veintiocho de los Estados Unidos de América.


    Más tarde, David supo que había permanecido inconsciente dos días. A la mañana siguiente de la batalla, una patrulla localizó a Santa Anna maniatado en un árbol. Junto al general yacía inconsciente un teniente del ejército texano, y los cuerpos sin vida de tres oficiales mexicanos.


    David ni siquiera recordaba haber atado al general. Ahora, al saber que había contribuido a que Santa Anna estuviera preso, por primera vez desde que desembarcó en Texas sintió que había saldado la deuda contraída con los hombres y mujeres asesinados en la lucha por la libertad de Texas. Por fin era libre para regresar a casa.


    Varias semanas después el peligro de infección desaparecía, las heridas del costado y del muslo cicatrizaban, y David comenzaba a caminar con ayuda de muletas. Un mes más tarde, en cuanto su pierna se recuperó lo suficiente para permitirle montar, emprendía el largo viaje a caballo que lo llevaría de vuelta a Virginia.

  


  
    


    2


    


    El sol rozaba el cenit cuando David llegó a Nueva Orleáns. A pesar de ser sólo la última semana de mayo, los edificios que se alineaban a lo largo de Royal Street a duras penas conseguían proyectar un pasillo de sombra lo suficientemente amplio para ofrecer refugio a los sofocados viandantes: carros, coches de paseo, trabajadores, esclavos y señores, todos iban y venían apresuradamente haciendo sus últimos recados antes de retirarse al frescor de sus casas, donde permanecerían durante las horas del mediodía, cuando el calor y la humedad unían sus fuerzas al máximo. David no era una excepción. Estaba cansado, llevaba varios días cabalgando, y su pierna, aunque mucho más recuperada de lo que hubiese esperado, le dolía. Su ropa estaba cubierta por una costra de tierra y suciedad, y por si eso no fuera suficiente, el cuerpo le hervía de picor.


    El final de su trayecto lo había conducido a través de los pantanos infestados de mosquitos que surgían por doquier en las proximidades de Nueva Orleáns. David llevaba suspirando por un buen baño y una cama mullida desde que salió de su hogar en Virginia hacía casi tres meses. Y más aún después de que hasta el más diminuto y miserable de los residentes alados de las cenagosas lagunas que se formaban en el delta del Mississippi decidiera tomarlo como diana y acribillarlo a picaduras. Pero el encuentro con el baño de espuma aún debía esperar.


    Tras retirar tres mil dólares del edificio de paredes vainilla y contraventanas verdes que servía de sede al banco del estado de Louisiana, avanzó en dirección al río por Conti Street.


    Embutida entre dos edificaciones de tres pisos y largas hileras de ventanas, la estrecha casa de dos alturas destacaba con su atrevida fachada amarilla y el toldo rayado de color añil. Al igual que cuando desmontó para ir al banco, un dolor agudo y frío cruzó su pierna derecha cuando se vio obligada a sostener el peso de su cuerpo. David apretó los dientes y asió con fuerza las riendas. Fue como si mil agujas atravesaran su pantorrilla y se le clavaran en el hueso. La intensidad del dolor disminuiría con rapidez. Ya le había pasado antes. Sólo debía quedarse quieto y esperar.


    Sintiendo aún el fuerte eco del dolor propagándose desde la herida, David ató su caballo en un poste que quedaba bajo la sombra de un árbol y se encaminó hacia la puerta. Para cuando su mano alcanzó el reluciente pomo de metal, el dolor se había convertido en un incómodo cosquilleo.


    


    Aquella mañana Olivier De Hule se levantó cansado. El bochorno apenas le había permitido dormir. Había pasado la mayor parte de la noche rodando de un lado a otro de la cama empapado en sudor, sin parar de refunfuñar ante el preludio de lo que se le avecinaba. Noches de insomnio que se prolongarían hasta mediados de septiembre, cuando el aire caliente y cargado de humedad proveniente del océano por fin sucumbiría ante la llegada del otoño, y las noches de Nueva Orleáns refrescarían, permitiendo a sus desesperados y agotados habitantes reconciliarse con las sábanas.


    Cuando bajó la escalera y se dirigió al taller que tenía en la parte trasera de la casa, situada en el mismo corazón del barrio francés, se sentía de un humor pésimo. Ni siquiera el desayuno a base de tostadas con mantequilla, café y huevos revueltos había conseguido subirle el ánimo. Tenía el convencimiento de que le esperaba un duro día por delante. Tal vez debería hacer las maletas y trasladarse al Norte, donde las personas civilizadas podían descansar en verano y abrigarse al calor del hogar en invierno, pensó, molesto aún por la noche de vigilia. Todos los años se decía lo mismo, pero sabía que le resultaría imposible abandonar Nueva Orleáns, y menos aún el barrio francés, para ir a vivir entre los estirados y fríos señoritos del Norte.


    A pesar de haber sobrepasado los cincuenta, Olivier De Hule no se había resignado a perder la batalla que su cuerpo libraba contra el paso del tiempo. Coqueto como nadie, todas las mañanas teñía de betún una por una las canas que blanqueaban su cabello oscuro, y lo embadurnaba con fijador hasta que las púas de su peine de madera quedaban perfectamente alineadas en su mata de pelo que, aunque cada vez más escasa, aún conseguía cubrir con éxito cada palmo de su cabeza. Su cuerpo delgado, vestido al detalle, sus movimientos cuidados y una voz limpia llena de vitalidad parecían haber detenido su reloj biológico en algún punto indeterminado. Olivier nunca se había casado. Y no le importaba. Su sastrería era todo cuanto necesitaba en la vida. Lo único que lamentaba era no haber tenido un hijo de su propia sangre al que legar su negocio y su saber.


    En el preciso instante en que la aguja de su reloj de bolsillo alcanzaba las nueve y media, Olivier descorrió el picaporte de la puerta principal y giró la placa dorada con la palabra ABIERTO.


    Dos horas y media después, a falta de un minuto para las doce del mediodía, ni una sola persona había traspasado el umbral de la tienda. Se disponía a cerrar y retirarse para almorzar cuando el agudo tintineo de la campañilla colocada sobre el dintel le advirtió de la presencia del primer cliente del día. Olivier cerró los ojos y refunfuñó para sus adentros pensando en el pollo salteado con champiñones que le esperaba en la mesa del piso superior.


    Desde donde estaba, Olivier no alcanzaba a ver el rostro del hombre que acababa de entrar. Sin embargo, se trataba de un individuo alto. De eso no cabía duda. Tuvo que conformarse con la visión de unos pantalones y una casaca cubiertas de una gruesa capa de polvo, y las todavía más sucias botas de montar pisoteando sin la menor consideración su impoluta alfombra roja.


    Sacó su cabeza de entre la pila de camisas que estaba ordenando en el mostrador y salió disparado hacia aquel individuo con la suficiente falta de consideración como para presentarse de semejante guisa ante él. Iba a ponerlo de patitas en la calle cuando la reconoció. Estaba gastada y revestida por una capa de mugre, pero no había duda, reconocería aquella chaqueta entre un millón. Él mismo había dado las últimas puntadas sobre la piel. Y entonces, por primera vez en aquel día, una inmensa sonrisa iluminó el afilado y delgado rostro del señor Olivier.


    —¡Monsieur Parrish! —saludó efusivamente, yendo hacia David—. Es un verdadero honor tenerle entre nosotros.


    —Señor De Hule —devolvió el saludo David, llevándose la mano al ala retorcida y polvorienta de su sombrero.


    —Siéntese, por favor. Póngase cómodo.


    Tratando de no hacer ningún movimiento brusco que despertara el dolor de su pierna, David aceptó la invitación y se sentó en una silla próxima de madera blanca, tapizada con un raso de color verde muy pálido que Olivier había acercado hasta él con diligencia. Su pierna derecha consiguió permanecer estirada durante toda la operación y engañar por unos instantes al dolor.


    —Leí lo de su hazaña en San Jacinto. Fue impresionante la manera en que capturó usted solo a ese asesino de Santa Anna.


    —No ha de creer todo lo que lee en los periódicos, señor De Hule. Tienen la mala costumbre de exagerar.


    Olivier sonrió. Tras la derrota de los mexicanos en San Jacinto los periódicos llenaron sus páginas durante semanas. Pero hubo una historia que eclipsó a todas las demás. La hazaña personal de un joven teniente de Virginia que, según relataron ríos de tinta, persiguió en solitario al general Santa Anna y a sus escoltas cuando intentaban huir de la batalla. Horas más tarde les dio alcance. Los soldados que custodiaban al general murieron y el teniente, a pesar de estar herido de gravedad, aún fue capaz de capturar y retener a Santa Anna. Incluso se publicó un dibujo del teniente postrado en la cama recuperándose de sus heridas. Viendo el estado de la pierna de su cliente, casi un mes después de que fuera atravesada, Olivier pensó que aunque fuera por una vez, los periodistas no parecían haber exagerado lo más mínimo.


    —Lamento lo de sus heridas. Confío en que se recuperará pronto.


    —Pronto pasará —agradeció David, dando unas palmaditas sobre el muslo dañado—. Sólo necesita descanso y un poco de tiempo.


    Olivier De Hule guardó silencio. Había escuchado las mismas palabras en cientos de ocasiones, aunque la experiencia le había enseñado que el tiempo y el descanso raras veces conseguían sanar las heridas de guerra.


    La forma en que David retiró la mirada indicó a Olivier que ya habían hablado demasiado de temas personales.


    —¿En qué puedo ayudarle?


    —Desearía un traje de diario para esta misma tarde —dijo señalando su aspecto.


    De Hule se encontraba lo suficientemente cerca de David como para poder comprobar el estado de la casaca que él mismo había confeccionado un año antes. La piel se había cuarteado y oscurecido. Sin embargo, disimuló de manera automática la expresión de disgusto tras el largo y cuidado bigote que se había dejado crecer en cuanto las primeras arrugas se habían atrevido a asomar en su labio superior.


    —También desearía un segundo traje de diario para el verano, otro de gala, y por último, uno de montar.


    —¿Complementos?


    —Los que estime necesarios.


    —¿Colores?


    —A su elección.


    Cuatro camisas, zapatos, botas, chaquetas, pantalones, guantes… El iris oscuro y pequeño de Olivier De Hule a duras penas podía contener sus pupilas, que se henchían de felicidad a medida que la lista aumentaba. David Parrish jamás escatimaba en gastos. Sólo quería lo mejor. En un abrir y cerrar de ojos, lo que parecía un horrible día de calor se acababa de convertir en una jornada llena de oportunidades. Monsieur De Hule estudió con rapidez al hombre que tenía frente a él. De más de metro ochenta, David Parrish tenía unas espaldas anchas y bien formadas. Olivier lo había visto crecer. Su aguja había rematado el traje que dio comienzo a una larga relación comercial hacía más de una década. Entonces David era tan sólo un adolescente de dieciocho años que acompañaba a su padre por primera vez a Nueva Orleáns. No necesitaba comprobar sus fichas para saber las medidas. Las conocía al dedillo. Cierto que había adelgazado un poco desde la última vez que lo vio, pero se debía a los duros meses de campaña. En una semana volvería a recuperar todo su peso. Lo miró de arriba abajo y asintió. Tenía exactamente lo que necesitaba.


    —Garçon! —llamó chasqueando los dedos a un muchacho que parecía muy ocupado apilando cajas sobre el mostrador.


    El ayudante dejó en el acto lo que estaba haciendo y tras escuchar con atención las indicaciones en francés, desapareció tras una cortina.


    —Estoy seguro de que le gustará mucho —le informó para evitar un incómodo silencio, mientras esperaba el regreso de su aprendiz—. Le puedo asegurar que es la última moda en Europa. Y el tejido… —suspiró elevando las cejas—. ¡Verdaderamente exquisito!


    Un minuto más tarde el joven abandonaba la trastienda con un traje colgado de su antebrazo.


    Olivier le lanzó una mirada reprobatoria. ¿Es que nunca iba a aprender? ¿Acaso aquel mozalbete pensaba que llevaba la manta de un caballo? En cuanto tuvo el traje en su poder despidió al muchacho con un movimiento airado de la muñeca. Tras asegurarse de que no había ninguna arruga que desluciera su presentación, lo alzó y se lo mostró a David con la misma delicadeza que si estuviera sosteniendo una bandeja con porcelana china.


    A David le bastó una mirada para comprobar que aquel traje era perfecto. Era de un tejido fino de aspecto sedoso, muy apropiado para los cálidos días de verano que, al igual que en Nueva Orleáns, golpeaban los campos de Virginia.


    —Como le había avanzado, la tela es el último grito en Europa. Ideal para las calurosas y húmedas tardes de verano —dijo monsieur De Hule, como si le hubiese leído el pensamiento.


    David miró el traje otra vez. La chaqueta era de un color difícil de definir entre gris y azul.


    —Un refrescante gris perla —se adelantó de nuevo.


    —Me gusta.


    Antes de que David tuviese tiempo de decir nada más, Olivier depositó el traje sobre un caballete próximo y le invitó a probárselo.


    —Gracias, pero no hará falta —declinó, sintiéndose demasiado sucio y cansado para intentarlo—. Estoy seguro de que me servirá perfectamente.


    David estaba convencido de que aquel traje había sido confeccionado para otra persona. Pero era probable que el desdichado no hubiera pasado a recogerlo o se hubiera demorado en el pago el tiempo justo para que Olivier De Hule, el sastre con gran sentido para los negocios que vestía a los caballeros de las mejores familias de Louisiana, aprovechara la oportunidad para librarse de él. A David no le importaba. En cualquier caso, era elegante y de buen corte, y a él le urgía vestir como una persona civilizada. Además, aquel hombre delgado de bigote atusado y ademanes estudiados se cuidaría mucho de darle algo que no le sentara como un guante. Lo que David no podía adivinar era que el astuto sastre había confeccionado los trajes para el propio David. Hacía años que lo repetía cada primavera, ya que David acudía anualmente a Nueva Orleáns durante una semana para atender sus negocios relacionados con la venta de su producción de algodón.


    Este año, sin embargo, tras recibir las noticias de las graves heridas sufridas por David, Olivier pensó que tendría que vendérselos a algún incauto. Así que rezó como ningún miembro de la familia Parrish por su pronta recuperación.


    Concretar los detalles del resto de los trajes sólo les llevó cinco minutos. Un bastón de bambú con empuñadura de plata puso punto final al lote. El traje gris perla y el bastón, junto con los complementos necesarios, se mandarían al instante al hotel, mientras que el resto del pedido estaría listo a más tardar esa misma tarde. Cuando todo estuvo dispuesto, David extendió un abultado fajo de billetes y se marchó.


    De camino al hotel, se detuvo un momento en la farmacia de Decatur Street. Esperó con paciencia a que una señora de voz melosa comprara unos caramelos para el estómago a base de anís, y pidió un preparado para las picaduras de mosquito.


    A continuación, retomó la arteria principal y se dirigió al hotel. El Royal Omini se había inaugurado el año anterior, exactamente en el mismo lugar que antes ocupó el hotel Saint-Louis. Y a la sazón era el hotel más lujoso de la ciudad.


    Tras asegurarse de que su caballo sería correctamente atendido se registró en el hotel, y de inmediato lo escoltó hasta el primer piso un esclavo vestido con elegancia.


    Para cuando llegó a su habitación todo lo que había encargado a De Hule ya estaba dispuesto en el interior del armario de forma ordenada. Pidió que le prepararan el baño y que mandaran a alguien para afeitarlo.


    Tenía prisa por solucionar el asunto que lo había llevado hasta allí. Pero a pesar de haber enviado una misiva al partir de Texas, comunicándole sus deseos de visitarlo, sería de pésimo gusto presentarse en la casa del hombre más rico de Nueva Orleáns sin previo aviso. Así que escribió una nota expresando su interés en concertar una cita, y se la entregó al esclavo uniformado que lo había acompañado. Las instrucciones eran precisas. Debía ser entregada lo antes posible. Si todo iba como él esperaba, esa misma tarde recibiría la contestación y se establecería la reunión para el día siguiente, y un par de días más tarde podría emprender el tramo final de su viaje a casa.


    Mientras un desfile de esclavos portando pesados cubos llenaba la bañera de cobre, otro sirviente se encargaba de afeitarlo.


    Tan pronto como le prepararon el baño y lo dejaron a solas, David empezó a deshacerse de su ropa.


    Un murmullo de placer escapó de sus labios cuando el refrescante abrazo del agua acogió su cuerpo cansado. A continuación, tomó una pastilla de jabón de una repisa y se frotó a conciencia hasta asegurarse de haber eliminado cualquier rastro del polvo del camino. Una vez limpio, vertió unas gotas del ungüento contra picaduras de mosquitos sobre el agua de la bañera y dejó que hiciera su efecto.


    El deseo de rascarse se suavizó como por arte de magia. Por desgracia, David había tenido la necesidad de recurrir a aquel remedio con anterioridad. Era milagroso, de eso no cabía la menor duda, reflexionó, sintiendo cómo la hinchazón disminuía por momentos y el escozor desaparecía. Aunque tenía un inconveniente. Tras su aplicación, un olor fuerte y penetrante acompañaba a su usuario por espacio de un par de horas, lo que dificultaba seriamente su aplicación en una ciudad de gran actividad social como Nueva Orleáns. Pero esta vez a David no le importó permitir que el cargante aroma se pegara a su piel. Al fin y al cabo, no pensaba abandonar aquella habitación hasta el día siguiente. El viaje lo había agotado demasiado. Después del baño se echaría a dormir y no se levantaría de la cama hasta que tuviese que acudir a la cita con el señor Lacroix. A medida que el preparado iba haciendo efecto las heridas de su pierna y su costado dejaron de protestar.


    David se dejó seducir por la embriagadora sensación de ingravidez, y antes de darse cuenta se había quedado profundamente dormido.


    Unos golpes en la puerta de la habitación lo despertaron. No sabía si había dormido cinco minutos o un par de horas.


    Volvieron a llamar.


    —¡Adelante!


    David reconoció al esclavo encargado de entregar la nota.


    —Lo siento, amo —se disculpó.


    Desorientado y molesto por la interrupción, David murmuró una invitación para que se acercase.


    El esclavo le tendió una carta que sobresalía de su mano enguantada.


    Con gran parsimonia, David se sacudió las manos y se las secó con cuidado en una toalla antes de cogerla. El esclavo se retiró ligeramente y esperó. David sujetó la nota con las yemas de los dedos, para impedir que una gota perdida convirtiera los trazos de tinta en un borrón ininteligible.


    El señor Lacroix lo invitaba a visitarlo. Todo salía a la perfección. Al día siguiente David acudiría a las seis en punto a su cita, y en un par de días más, a lo sumo, abandonaría Nueva Orleáns.


    Estaba a punto de dejar la nota, cuando por algún motivo sintió la necesidad de releerla. Su primera lectura había sido acertada. La reunión estaba prevista para las seis de la tarde en la residencia que monsieur Lacroix tenía en Explanade Avenue. Pero había pasado por alto un pequeño detalle.


    La cita era esa misma tarde.


    David salió de la bañera de un salto y fue a buscar su reloj de bolsillo.


    —¡Maldita sea! —juró al comprobar que le quedaba menos de una hora para arreglarse y llegar a la cita con puntualidad. No tenía tiempo que perder—. ¡Rápido! —ordenó al esclavo—. ¡Trae agua limpia y toallas en abundancia! Tengo que eliminar este apestoso olor cuanto antes.


    Recurrió por segunda vez a la pastilla de jabón y permaneció de pie en el interior de la bañera esperando a que el sirviente volviera con el agua.


    Se sentía terriblemente molesto. ¿Cómo se le ocurría avisarle con una hora de antelación? ¿Es que ese tal Gastón Lacroix se había vuelto loco?


    David seguía refunfuñando y reflexionando acerca de que nunca conseguiría entender a aquellos impredecibles franceses, cuando tres esclavos aparecieron. No había tiempo que perder. Ordenó que lo frotaran a conciencia con las toallas y que volcaran los baldes sobre sus hombros.


    Veinte minutos más tarde las cosas no parecían ir tan mal, se dijo más tranquilo, poniéndose una de las camisas que monsieur De Hule le había enviado. Al fin había conseguido deshacerse del desagradable y empalagoso olor y, pensándolo bien, con un poco de suerte incluso podría adelantar un día su marcha de Nueva Orleáns.


    Tras abrochar el botón que quedaba en su cintura, David buscó los puños de la camisa y tiró de ellos hasta que el bordado que remataba la manga sobresalió de la chaqueta. Se ató al cuello un pañuelo y se caló el sombrero de copa forrado con la misma tela que el traje.


    Tenía buen color. Su piel, muy clara, tras los meses de campaña había adquirido un ligero bronceado sobre el que destacaban aún más sus ojos azules. Su cabello rubio y normalmente corto le había crecido, y aunque sobrepasaba su nuca por más de dos palmos, al ser ondulado no era lo suficientemente largo para poder sujetárselo en una coleta. Las cejas finas, la ausencia de arrugas y las facciones regulares y poco marcadas lo hacían parecer más joven de los treinta años que en realidad tenía. Por suerte, su nariz de puente ancho y considerable tamaño se encargaba de eliminar el aire aniñado de su rostro y darle el aspecto varonil que, combinado con su altura y la anchura de su espalda, lo convertían en un hombre tremendamente atractivo.


    Tras lanzar una última mirada a su imagen en el espejo David asintió satisfecho, y con ayuda de su nuevo bastón salió de la habitación.
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    A pesar de que hacía más de treinta años que Napoleón había vendido todo el estado de Louisiana a Estados Unidos con la intención de obtener recursos con los que sufragar sus largas campañas europeas, sus habitantes no se habían resignado a convertirse en estadounidenses.


    Nueva Orleáns seguía rindiendo culto a sus raíces francesas, y el barrio francés, con sus casas de vivos colores, la música que surgía de cualquier esquina, los sabores agridulces de sus comidas y la belleza exótica de sus mujeres, era su corazón.


    Sin embargo, David no se quedaría el tiempo suficiente para disfrutar de la intensa vida nocturna. Su alto en el camino se debía únicamente a negocios, y debería continuar su viaje tan pronto como los asuntos que lo habían llevado hasta allí estuviesen solucionados.


    El carruaje enfiló Charles Street. A su izquierda apareció el cabildo, sede del antiguo órgano de gobierno durante el dominio español y actual ayuntamiento de la ciudad; luego, la catedral con sus tres torres; y por último el prebysterium, con su frontón central engalanado con símbolos estadounidenses que habían reemplazado hábilmente el anterior escudo de armas español, eliminando así toda referencia a la lejana época de dominio colonial. Un poco más allá, a su derecha, la plaza de Andrew Jackson permitía distinguir retazos de las oscuras aguas del Mississippi entre las hileras interminables de vapores y embarcaciones atracadas en los muelles que cubrían varios kilómetros a ambas orillas del río, y desde las cuales medio millón de balas de algodón salían cada año. Una reducida parte de ellas remontaba el curso del Mississippi hasta los estados del Norte, donde se redistribuía y procesaba, pero la inmensa mayoría era embarcada rumbo a Inglaterra para abastecer la insaciable demanda de materia prima de la mayor potencia textil del mundo.


    Sin embargo, en Louisiana no sólo se producía algodón. Durante años, la mayor parte de los esclavos provenientes de África habían sido desembarcados y después vendidos en sus calles. Y aún hoy, pese a la prohibición internacional de seguir trayéndolos, la compraventa de esclavos autóctonos seguía siendo, junto con el algodón, uno de los negocios más rentables de la ciudad.


    Para cuando el coche alcanzó el antiguo convento de las ursulinas, con sus característicos tejados abuhardillados muy inclinados y altas chimeneas de estilo colonial francés, los primeros paseantes de la tarde empezaban a ocupar las aceras.


    Dos hileras de árboles proporcionaban una ininterrumpida cubierta de sombra a lo largo de la avenida. Estaban entrando en Explanade Avenue.


    Si había un lugar donde se concentraba la aristocracia criolla de Nueva Orleáns, sin duda era allí.


    Cada una de las mansiones que se sucedían en la avenida, con sus bellas fachadas y sus cuidados jardines salpicados de color, parecía que tratara de robar protagonismo a sus vecinas. Tan pronto aparecía una blanca con altas columnas marmóreas en el más puro estilo neoclásico, como otra más sobria pero igualmente suntuosa con las características arquitectónicas propias del estilo Reina Ana, o incluso el más luminoso arte italiano. No importaba. Todo en Explanade Avenue era un alarde de ostentación.


    A su espalda, las aguas del Mississippi iban alejándose a medida que las ruedas de su carruaje remontaban la calzada, hasta que una inmensa verja de hierro forjado con las puertas abiertas de par en par anunció el final del trayecto.


    Sólo quedaban dos mansiones. Una a cada lado de la calle. Sin duda, una de ellas debía de ser la residencia de monsieur Lacroix.


    En lugar de detener la marcha, el cochero sacudió las riendas obligando a los caballos a traspasar el arco revestido de hiedra. Y entonces la vio. Sobre una suave elevación del terreno, dominando toda la avenida, se encontraba la mansión más impresionante que David hubiese visto jamás.


    Se podían contar más de diez ventanas en cada una de sus tres plantas. Sobre la fachada de ladrillos rojizos se intercalaban simétricamente esculturas clásicas de mármol blanco. Y cuatro columnas rematadas con capiteles griegos custodiaban el atrio.


    Tras avanzar sobre un camino que se abría paso entre jardines en flor, el coche se detuvo frente a la amplia escalinata que conducía hasta la puerta principal.


    Antes de que David tuviese oportunidad de incorporarse, un esclavo con librea verde ribeteada de raso dorado salió a su encuentro y le abrió la portezuela. David le entregó su tarjeta y lo siguió. En cuanto lo hubo guiado hasta el salón, el esclavo murmuró lo que a David le pareció una invitación a sentarse y desapareció.


    David apartó los faldones de su nueva chaqueta y se sentó en un sillón tapizado de seda con grandes estampados.


    Las alfombras de dibujos orientales absorbían entre su hebras el resplandor rojizo de la tarima de caoba. El frente del salón estaba formado por puertas de cristal emplomado que daban paso a una gran terraza repleta de buganvillas. Al fondo, tras la baranda de piedra y el cuidado césped, David pudo distinguir las azules y tranquilas aguas del lago Pontchartrain.


    Estaba tan absorto en la contemplación del paisaje que no lo oyó llegar.


    —¡Monsieur Parrish! —saludó efusivamente una voz cantarina con inconfundible acento francés.


    David se puso en pie.


    —¿Señor Lacroix?


    El hombre bajito y ancho con cara de bonachón que se dirigía hacia él sonrió.


    —Así es.


    —Encantado —se presentó, acompañándose de un educado gesto de cabeza a la vez que le tendía la mano.


    Ignorando la mano tendida del visitante, Gastón Lacroix abrió sus fornidos y cortos brazos y lo abrazó.


    —¡He oído maravillas de usted! —exclamó, estrechándole con tal ímpetu que a punto estuvo de levantarlo del suelo—. Me alegra conocerle por fin —rió, dando a David una palmadita llena de complicidad en la espalda.


    —Es usted muy amable —dijo incómodo, ante la excesiva familiaridad de su anfitrión.


    —¿Se quedará mucho tiempo con nosotros?


    —Por desgracia, me temo que sólo serán un par de días. Llevo varios meses fuera de la plantación y he de volver antes de la recogida del algodón.


    —Entiendo, el deber… —susurró comprensivo, negando con la cabeza—. ¿Y sus maletas?


    —¿Perdón?


    —¿Su equipaje? ¿Es que no ha traído equipaje?


    —Por… por supuesto, señor —balbuceó desprevenido, ante el brusco giro de la conversación—. Pero lo he dejado en el hotel.


    Gastón Lacroix se volvió hacia David con los ojos muy abiertos.


    —Mon Dieu! ¡En un hotel! —exclamó otra vez, llevándose las manos a la cabeza de una manera exagerada en un francés que hasta los rudimentarios conocimientos de David le permitieron entender—. No pensará que voy a permitir que un joven como usted, un héroe de nuestra nación, se aloje en un hotelucho. Sin atenciones ni comodidades. ¡Ni hablar! Hoy mismo se trasladará a mi casa.


    —Le aseguro que estoy perfectamente instalado.


    —¡Cómo va a estar bien en un lugar como ése!


    Acto seguido, Gastón Lacroix se puso a buscar a su alrededor como si acabara de perder algo.


    —¡Martín! —gritó, sin preocuparle en lo más mínimo que su invitado lo escuchara—. Dónde se habrá metido ese holgazán.


    Antes de que monsieur Lacroix tuviese tiempo de terminar la frase, el esclavo que había acompañado a David estaba junto a su amo.


    —¡Ah, estás aquí!


    —Manda a alguien a… Disculpe —dijo volviéndose hacia David—. ¿Cómo ha dicho que se llamaba ese lugar donde se aloja?


    —El Omini.


    —Ya has oído, manda a recoger el equipaje de monsieur Parrish. Será nuestro invitado mientras permanezca en Nueva Orleáns.


    David intentó protestar.


    —Por favor, no insista —lo interrumpió Gastón Lacroix con un gesto de la mano, antes de que David tuviera la oportunidad de negarse, mirándolo por primera vez a los ojos.


    A David lo sorprendió que unos ojos tan pequeños y hundidos pudieran brillar con tal intensidad.


    No había que ser muy listo para darse cuenta de que Gastón Lacroix acababa de hacerle saber que consideraría un insulto personal que rechazara su invitación.


    Sin embargo, David en ningún caso quería prolongar su estancia en Nueva Orleáns por más de dos días, lo que sucedería si aceptaba la invitación, ya que se hubiese considerado de muy mal gusto marcharse antes de una semana. Pero tampoco quería ofender al único hombre que podía conseguirle lo que buscaba.


    Detrás de aquella mirada aparentemente afable y despreocupada de Lacroix, David, que rara vez hacía algo que no quisiera hacer, había empezado a comprender el motivo por el cual aquel hombre de aspecto rechoncho y sin ningún atractivo evidente se había convertido en uno de los hombres más ricos y poderosos de la ciudad. En ese momento lamentó no haber proseguido su viaje hasta Norfolk, Virginia, a pocos días de camino de su hogar, en lugar de optar por Nueva Orleáns y tener que tratar con los siempre impredecibles franceses.


    —Será un placer —aceptó, rindiéndose ante las circunstancias.


    —¡Estupendo! ¿Qué le parece si ahora le enseño Deux Chemins? —anunció, inflándose como un pavo real.


    Luciendo una sonrisa de satisfacción, Gastón Lacroix apoyó la mano de forma amistosa en el hombro de David, que volvió a sentirse incómodo ante la excesiva proximidad de su anfitrión, y salieron a recorrer el jardín.


    


    Eran aproximadamente las seis y media cuando Katherine se despertó. La noche anterior no había pegado ojo por el calor, así que tras la siesta se sintió como nueva. Esa misma tarde tendrían invitados en Deux Chemins y lo más probable era que la velada se prolongase hasta altas horas de la madrugada. No quería pasearse con cara de dormida y bolsas bajo los ojos. Katherine se desperezó y abandonó la cama. Sí, se reafirmó, el sueño de un par de horas le había sentado de maravilla.


    Cuando Molly entró en la habitación Katherine miraba a hurtadillas por la ventana.


    En el primer momento Molly no se dio cuenta de lo que pasaba, pero pronto descubrió el motivo que había despertado el interés de Katherine.


    —Katty, ¿qué haces? Te van a ver —exclamó escandalizada la joven, al comprender que Katherine estaba espiando a los dos hombres que paseaban por el jardín.


    Sin retirarse y sin el menor signo de rubor por haber sido descubierta, Katherine hizo un gesto a la recién llegada para que permaneciera en silencio y se acercara con cuidado, de modo que también quedara fuera del campo visual de su padre y del joven desconocido que caminaba junto a él.


    —¿Sabes quién es?


    A salvo tras la protección que les brindaban las espesas cortinas de terciopelo verde, Molly lo observó con atención.


    —No lo había visto nunca.


    —¡Es tan atractivo!


    A pesar de la distancia, Molly tuvo que reconocer que su porte era de lo más distinguido. El amo Lacroix no era alto, de hecho era casi igual de alto que ancho, y su acompañante le sacaba prácticamente una cabeza.


    En ese momento, Gastón Lacroix y David, que contemplaban el extenso jardín, se volvieron hacia la fachada. Molly y Katherine tuvieron que lanzarse al suelo para no ser descubiertas.


    —¡Uf!, creo que nos han pillado —exclamó Katherine divertida, abriendo mucho los ojos.


    Tendidas en el suelo, las dos mujeres rompieron a reír. Pero la curiosidad pudo más que la prudencia y Katherine, de rodillas, se alzó lo justo para que sus ojos asomaran por la ventana.


    Su padre parecía haber perdido de repente todo interés por la fachada y se dirigía junto a su invitado en dirección contraria.


    Pasado el peligro, las dos mujeres se pusieron en pie.


    —Bueno Molly, creo que hoy hace un día perfecto para dar un paseo por el jardín —anunció, recomponiéndose el camisón de seda amarillo—. ¿Tú no?


    —Sí. A mí también me apetece —dijo Molly sonriendo.


    


    La parte trasera de la casa se extendía hasta las mismas inmediaciones del lago Pontchartrain, y por mucho que escudriñó el horizonte, David no pudo distinguir en el cuidado césped ni un solo campo de algodón.


    —Las plantaciones están río arriba, a medio día de viaje en barco —informó Gastón Lacroix, como si adivinara los pensamientos del joven.


    David no conocía a nadie que pudiese permitirse tener un terreno semejante sólo para pasear. Era tan grande como su plantación de Virginia. ¿Qué hombre podía ser tan rico como para despilfarrar la tierra de ese modo?


    Lacroix captó la cara de sorpresa de su invitado y se sintió feliz.


    —Deux Chemins es nuestro pequeño remanso de paz.


    El paseo por la propiedad se prolongó por espacio de media hora. En ningún momento se alejaron más de cien metros de la casa principal, pero cualquier flor, árbol o estatua en el paisaje era suficiente para que su anfitrión se detuviese y sacara a colación la historia de su familia.


    En Deux Chemins no había campos de algodón. Nunca los había habido. La plantación principal de Gastón Lacroix estaba río arriba, a una jornada de viaje, aunque tenía tres más de menor tamaño en distintos puntos del estado. La menor de las plantaciones de monsieur Lacroix era tan grande como la de David. Aunque sus negocios se habían diversificado mucho desde que su abuelo, Arnald Lacroix, compró los primeros cincuenta acres de terreno pantanoso y con tan sólo cinco esclavos a su cargo fundó la primera, las plantaciones seguían siendo una de las principales fuentes de ingresos de la familia.


    También había aserraderos, empresas de construcción, casinos, comercios, barcos… Pero si algo había enriquecido a aquel hombre rechoncho que había sabido adaptarse a la perfección al hecho de que Louisiana dejara de ser francesa para convertirse en un territorio de Estados Unidos, era el contrabando. Ocultos en las bodegas de sus barcos, la flota de Gastón Lacroix introducía clandestinamente en el país todo tipo de objetos de lujo provenientes de Europa y del resto del mundo, eludiendo así el pago de los altos aranceles que el gobierno federal había impuesto con objeto de fomentar la venta de los productos de las empresas norteñas del país. Pero David se cuidó mucho de hacer ningún comentario al respecto. Al fin y al cabo, los negocios poco legales de monsieur Lacroix eran los que lo habían llevado hasta allí.


    David y Gastón Lacroix regresaron al interior de la mansión antes de que Katherine tuviera tiempo de prepararse para hacerse la encontradiza.


    Como cabía esperar, la biblioteca era grande y espaciosa. Libros encuadernados en piel con cantos dorados se ordenaban en baldas hasta el techo. Una mesa de escritorio y dos amplios y solitarios butacones conformaban el resto del mobiliario.


    Los dos hombres se sentaron uno frente al otro. David no recogió la pierna; aún no podía doblar bien la rodilla y el paseo por el jardín le había resentido la herida.


    —Según leí, la batalla fue dura —dijo estudiando con discreción la pierna de su invitado.


    —Así es —respondió apoyando instintivamente la mano sobre el muslo—. Los mexicanos no tuvieron nada que hacer. Nosotros luchábamos con la verdad y la justicia de nuestro lado.


    —Los colonos les deben mucho —dijo Lacroix, meditabundo.


    Pero a pesar de sus palabras, para Gastón Lacroix los colonos estadounidenses habían robado Texas. Y nadie lo convencería de lo contrario. Era curiosa la facilidad con que el usurpador tiende a olvidar lo que no le conviene recordar. El joven teniente no era una excepción. Porque desde los tiempos en que los españoles habían descubierto y conquistado el Nuevo Mundo, Texas había pertenecido a México. Y los colonos, en su mayoría de origen norteamericano, que según David tenían la verdad y la justicia de su parte, con la connivencia del gobierno de Washington, simplemente habían ignorado y desdeñado las leyes mexicanas que prohibían su asentamiento en aquel territorio. Habían construido sus casas y sus pueblos sin importarles el hecho de que la tierra no fuera suya. Y pronto, incluso aquellos que ya habían adoptado la nacionalidad mexicana, unieron sus voces al grito que pedía la secesión.


    Cansados de la violación de su soberanía y de la pasividad del gobierno estadounidense, los mexicanos actuaron. El sitio de El Álamo no fue una sorpresa para nadie, pero ofreció en bandeja de plata la excusa perfecta que el gobierno de Estados Unidos había buscado durante años para intervenir y terminar por anexionarse una tierra que desde hacía tiempo codiciaban.


    Ningún gesto del rostro de Gastón Lacroix delató sus verdaderos pensamientos. Si había llegado hasta donde se encontraba ahora se debía a su habilidad para elegir sus batallas. Y ésta no era una que pudiera ganar.


    Tras servirles una copa de coñac, el omnipresente esclavo llamado Martín los dejó a solas.


    David tenía ganas de abordar el asunto que lo había llevado hasta allí, pero debía esperar a que su anfitrión lo mencionase.


    —¿Así que desea adquirir un ejemplar? —lanzó sin preámbulos.


    —Así es, señor Lacroix. Y tengo entendido que usted posee los mejores.


    —Eso dicen, sí —reconoció halagado, sin ningún signo de humildad, dando un sorbo a su coñac—. ¿Qué es lo que busca con exactitud?


    —Deseaba un macho fuerte y joven.


    Monsieur Lacroix pareció sopesar la información mientras acariciaba su rolliza barbilla.


    —¿Un macho?


    David movió la cabeza de modo afirmativo.


    —Parrish —musitó Lacroix, tamborileando con los dedos sobre su copa—. ¿Inglés, verdad?


    Por segunda vez en aquella tarde el nuevo salto en la conversación pilló a David desprevenido. No sabía qué relación podía tener su apellido con el negocio que estaban realizando.


    —Mi abuelo fue lord Albert Parrish.


    —¡Ah, lord Albert! —exclamó Lacroix, un tanto interesado al reconocer el nombre de uno de los hombres que colaboró en la victoria de la guerra de la Independencia.


    —¿Lo conoció? —interrogó David, al comprobar el ímpetu de su reacción.


    —No tuve el placer, pero sé que abandonó su título para unirse a la lucha por la libertad.


    Aunque no necesitaba confirmación, su forma de hablar, los ademanes estirados, y el aire marcial de su interlocutor le bastaron a Gastón Lacroix para convencerse de que se encontraba frente al típico caballero sureño.


    Desde que había recibido su misiva hizo todas las indagaciones necesarias. Estaba enterado de que había sido un héroe en la batalla del río San Jacinto, pero necesitaba saber si era el tipo de hombre en el que se podía confiar. Disponía de un patrimonio holgado, no cabía duda. Sus contactos en el banco de Louisiana se lo habían hecho saber, y no cualquiera podía alojarse con asiduidad en el hotel más lujoso y caro de la ciudad.


    Lacroix, que rara vez se equivocaba en sus juicios, aseguraría que aquel joven atractivo cercano a los treinta, de cabello rubio, había pasado unos años en alguna academia militar, como solían hacer la mayoría de los hijos de los terratenientes de ascendencia británica de los estados del Sur. Aunque él opinaba que era una solemne tontería. Él había nacido francés y moriría siendo francés, por más que ahora le dijeran que era norteamericano.


    Y nada cambiaba que Napoleón, con el único fin de obtener dinero rápido y fácil con el que sufragar sus inacabables guerras, los hubiera traicionado vendiendo la tierra cuya conquista tanta sangre francesa había exigido. Ninguno de sus dos hijos varones había servido en el ejército. Lacroix no hubiese soportado que hubieran perdido la vida en una escaramuza por un país que nunca consideraría el suyo. En cambio, los dos habían estudiado en las mejores universidades del Norte y se habían convertido en hábiles abogados.


    —Un ejemplar. Macho —repitió Lacroix, esperando confirmación.


    David asintió, cauteloso. La conversación había vuelto a dar un giro de ciento ochenta grados.


    —No será problema —afirmó Lacroix, retomando el hilo de los negocios, que en ningún momento había apartado de su mente—. Pero estoy seguro de que no habrá venido desde la lejana Virginia para conseguir algo que, aunque todo sea dicho, no de tan buena calidad, podía haber obtenido en Savannah o en el propio Richmond.


    David Parrish estaba a punto de confesar los verdaderos motivos de su visita, cuando la puerta de la biblioteca se abrió de improvisto.


    Por un segundo, creyó que el coñac le estaba jugando una mala pasada. Enfundada en un hermoso vestido claro de grandes flores amarillas, con el cabello oscuro salpicado de reflejos caoba recogido en amplios tirabuzones que le caían sobre un rostro de terciopelo, la imagen hizo pensar a David que estaba viendo una aparición.


    —¡Oh!, perdón —se disculpó la joven, mirando con sorpresa al desconocido y llevándose la mano a los labios.


    David se puso en pie, como empujado por un resorte.


    —¡Lo siento, papá! No sabía que tenías visita.


    Lacroix sonrió. Sabía a ciencia cierta que cada detalle de la entrada de su hija había sido perfectamente calculado.


    Katherine intercambió una mirada de complicidad con su padre.


    —Monsieur Parrish, le presento a mi hija Katherine.


    Una suave fragancia a jazmín lo envolvió. Respiró hondo y rogó para que su traje nuevo ocultara cualquier rastro del preparado contra mosquitos.


    —Señorita Lacroix, es un verdadero placer conocerla —saludó David, haciendo una leve inclinación de cabeza, y llevándo la mano enguantada de la joven a los labios.


    —Encantada, señor Parrish. ¿Permanecerá entre nosotros mucho tiempo?


    David por un instante se quedó paralizado, sumergido en su mirada, pero aquellos desconcertantes ojos de color miel esperaban una respuesta.


    —Monsieur Parrish es de Virginia, Katherine —intervino Lacroix—. Y me temo que muy a su pesar ha accedido a ser nuestro invitado por unos días. Aunque tiene previsto dejarnos pronto y volver a su hogar, donde tiene que atender sus obligaciones.


    —¿Así que se alojará en Deux Chemins?


    Lacroix no tenía la menor duda de que para ese momento Katherine ya se habría encargado de informarse sobre cuál iba a ser la habitación del ingenuo caballero.


    —Así es, señorita Lacroix. Su padre ha tenido la gentileza de invitarme.


    Katherine le sonrió.


    —Entonces, señor Parrish, tendremos oportunidad de vernos de nuevo en la cena. Me retiro, no deseo importunarles más.


    David, que seguía sin habla, no acertó a despedirse.


    Ella le hizo una delicada reverencia y se volvió hacia su padre.


    —Hasta la cena, papá —se despidió, dándole un cariñoso beso en la frente.


    —Estabas muy guapa en la ventana —susurró Lacroix a su hija en francés, de modo que sólo ella pudiera oírlo.


    Katherine guiñó un ojo de manera traviesa, y salió de la biblioteca.


    Cuando ella desapareció, David seguía con la mirada clavada en la puerta. Estuvo a punto de creer que todo había sido una ilusión.


    —Siento la interrupción, monsieur Parrish, pero ya sabe. Las hijas son nuestra mayor debilidad. No he podido negarle nada desde el primer día que me miró a los ojos. ¿No le pasa a usted lo mismo?


    —Yo… yo no tengo hijos. Nunca me he casado, señor —respondió, un poco más recuperado.


    Lacroix sonrió y se frotó las manos, pero David estaba demasiado ensimismado para percatarse del cambio que experimentó el rostro de su anfitrión.


    —Volviendo a los asuntos que estábamos tratando antes de la interrupción de mi hija…


    Por un momento David había olvidado por completo el verdadero motivo de su parada en Nueva Orleáns.


    —Decía, monsieur Parrish, que deseaba conseguir un ejemplar joven y fuerte.


    —Así es.


    —¿Algo en especial?


    Trató de centrarse en lo que le había llevado hasta allí, pero no podía quitarse a la joven de la cabeza.


    —Me habían comentado que tal vez usted podría indicarme dónde conseguir un mandingo.


    Los ojos de Lacroix se entornaron y miraron con astucia al hombre que estaba frente a él. Sostenía su mirada sin vacilar. Por fin habían llegado al asunto.


    —Mandingos —repitió para sí, negando con la cabeza—. ¿Sabe que apenas quedan mandingos puros en el país? —dijo, pensando en la preciada raza de esclavos proveniente de la región del río Níger, en África—. Desde que se prohibió la importación de esclavos del continente africano, hace ya unos años, es muy difícil hacerse con un ejemplar, ya que sus actuales propietarios no quieren deshacerse de ellos.


    —Sin embargo, me habían informado de que usted podía tener unos conocidos que estarían interesados en deshacerse de uno.


    De la manera más educada posible, el joven teniente acababa de dar a entender a Lacroix que sabía de su tráfico ilegal de esclavos.


    —Lo siento, pero me temo que no sé de nadie —desmintió Lacroix, negando con la cabeza.


    —Lamento si le he ofendido, señor —se disculpó David, poniéndose en pie, dispuesto a dar por cerrado el asunto.


    A Lacroix le divirtió la temeridad del joven.


    —No tan rápido, joven amigo —no conseguía entender cómo un pueblo con tan poca sutileza había llegado a conquistar el mundo—. Le he dicho que no sé de nadie. Pero me refiero en estos momentos. Tal vez en cuatro días, a lo sumo una semana…


    David volvió a sentarse. Minutos atrás la perspectiva de prolongar su estancia en Nueva Orleáns por más de una semana le habría provocado un gesto de disgusto. Pero ahora todo había cambiado.
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    A las ocho en punto David se unió al resto de invitados que esperaban en el salón para ser conducidos al comedor.


    Siguió a los demás y se situó en el lugar que le habían asignado; justo a la izquierda de la presidencia. Pero no se sentó. El protocolo marcaba que debía ser el anfitrión el primero en hacerlo. Así que se volvió hacia las dos mujeres que se habían instalado a su lado y las saludó.


    —El señor Parrish, ¿verdad? —preguntó amistosamente la mujer de más edad, que iba a ocupar el asiento contiguo al de David, sin esperar a que una tercera persona hiciera las presentaciones.


    —Yo soy Marie Languelot y ella es la señora Sophie De Blois —dijo refiriéndose a la mujer de ojos saltones que estaba frente a ella.


    Al sonreírle, la joven de unos veinticinco años dejó al descubierto unos dientes bastante bonitos. Sus ojos eran azules y el cabello claro, pero a pesar de ello, podía decirse sin lugar a error que su único atractivo consistía en los pendientes de rubíes y la gargantilla a juego que pendía de su cuello.


    La señora Languelot, por el contrario, apenas llevaba joyas. Su cabello, de un blanco níveo, aparecía marcado por una ordenada fila de orquillas rematadas con perlas que cuidaban de que su elaborado recogido conservara un aspecto impecable. Los pendientes, también de perlas, caían en racimo, y un camafeo de marfil rompía el estricto luto de su vestido de seda. De porte erguido y elegante, sus hombros no se habían dejado vencer por el peso del tiempo. La barbilla tiraba del cuello pero nadie hubiese pensado que tenía una actitud desafiante. De hecho, Marie Languelot parecía una mujer cordial y agradable.


    —David Parrish, de Virginia. A su servicio.


    No había completado el movimiento de cabeza de rigor cuando Gastón Lacroix apareció acompañado de un individuo delgado, que aún no debía de haber cumplido los cuarenta. Llevaba unas gafas metálicas redondas y un traje demasiado austero para la ocasión. Lacroix lo agarraba de forma amistosa por el hombro. Tras él, Katherine, con un vestido de un suave tono malva que se ceñía a su estrecha cintura mediante una banda del más intenso de los violetas, avanzaba sin prisa del brazo de un joven moreno y alto con un impecable traje verde.


    Cuando David comprobó que Katherine pasaba de largo y que en su lugar Lacroix y el hombre de piel cetrina ocupaban las dos sillas vacías que estaban a su lado, la excitación que había sentido momentos antes de la cena dio paso a la mayor de las desilusiones.


    Katherine y su acompañante acababan de tomar asiento en el extremo opuesto cuando David notó cómo alguien tiraba discretamente hacia abajo de su chaqueta.


    Marie Languelot le hizo una señal con los párpados. Él era el único invitado que seguía de pie.


    David se sentó en el acto.


    Lacroix se tomó su tiempo para acomodarse. Una vez instalado sonrió; parecía contento.


    —Monsieur Parrish. Le presento a nuestro invitado de honor, Harry Roy Osborn.


    Su convidado frunció el ceño y arqueó las cejas al escuchar la cantarina pronunciación de su nombre, al que acababan de malograr todas sus erres.


    —Señor Osborn —consiguió saludar David.


    —Monsieur Osborn también se aloja en Deux Chemins, y tras haber pasado un par de semanas entre nosotros por desgracia mañana nos deja.


    Ella ni siquiera lo había mirado.


    —¿… Perdón?


    —Le decía que monsieur Osborn nos deja mañana.


    —Lo… lo siento —se disculpó David obligándose a prestar atención al hombre en cuyo honor se celebraba aquella velada.


    Marie Languelot acudió en su ayuda.


    —Mi querido Gastón. Creo que aún no nos has presentado.


    —Mon Dieu! —exclamó llevándose la mano a la frente—. Monsieur Osborn, le presento a Marie Languelot. Tía de mi difunta esposa, gran amiga y madrina de mi hija. Y la mujer tan hermosa que tiene a su lado es la señora De Blois. Desafortunadamente su marido se encuentra de viaje.


    Osborn apenas se molestó en mirarlas. Murmuró algo parecido a un saludo y se enderezó sobre su plato.


    Marie Languelot encajó con elegancia el desaire y actuó con naturalidad.


    Una lluvia de pétalos de rosa salpicaba el centro del mantel de hilo bordado. La mesa había sido dispuesta para más de veinte personas y no se había dejado nada al azar.


    —Gastón, esta vez te has superado —dijo acariciando la vajilla de porcelana y cristalería italiana con cantos dorados, mientras disfrutaba contemplando el reflejo de su propia silueta en la superficie perfectamente pulida de los cubiertos de plata.


    —Merci. Pero ya sabes que es Katherine quien se encarga de estos detalles.


    La sola mención de su nombre consiguió volver a inquietar a David. Era incapaz de concentrarse en nada más que en la idea de que dos infranqueables filas de comensales lo separaban de la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra. Fuera de su alcance, y peor aún, al parecer rendida por completo ante el encanto de aquel dandi emperifollado…


    De manera inconsciente el puño de David se cerró con fuerza sobre el mango nacarado del cuchillo que tenía en la mano.


    —Se llama Jean-Baptiste Vichy —le susurró Marie Languelot, que a pesar de su edad había demostrado no haber perdido ninguno de sus sentidos—. Su familia posee una gran plantación río arriba. Aunque todo el mundo sabe que el joven Vichy ocupa los días durmiendo y las noches dilapidando la fortuna de su familia —censuró enérgica, provocando que los pendientes de perlas se balancearan de un lado a otro.


    Marie posó con cariño su mano sobre el antebrazo de David y lo miró con sus ojos cálidos y oscuros.


    —Esté tranquilo —continuó en el mismo tono confidencial—. Le aseguro que ese petimetre no es en absoluto el tipo de caballero del que se enamoraría mi ahijada.


    Pero a pesar de sus esfuerzos, David no podía apartar a Katherine de sus pensamientos. Sus ojos tiraban de él constantemente hacia ella, y cuando conseguía dominar su impulso y clavarlos sobre su plato entonces sus oídos se rebelaban contra él y localizaban entre el eco de las conversaciones la dulzura de aquella risa cálida y contagiosa que embriagaba el aire.


    David apenas tocó la cena. Tenía el estómago encogido y no se encontraba de buen humor. Cuando vio al atractivo y poco recomendable Jean-Baptiste Vichy susurrar algo al oído de Katherine, sintió cómo los celos se apoderaban de él.


    ¿Acaso estaba perdiendo el juicio?


    No podía permitir que la presencia de aquella mujer lo afectase de semejante manera.


    Sentado en una silla un poco más alta que las demás, Gastón Lacroix oteaba sus dominios como si se encontrase en la atalaya de su castillo. Con Osborn y Parrish a cada lado, Lacroix no tenía intención de dejar escapar ningún detalle de la conversación. Su insistencia en que David abandonara la comodidad del Omini y se alojara en su casa no había sido desinteresada. Quería observarlo y necesitaba saber si se trataba de un hombre en quien se pudiera confiar.


    Desde que días atrás recibió la primera misiva de David, sabía que iba a proponerle algo ilegal. Lo cierto era que nadie parecía preocuparse demasiado por los barcos que, a pesar de la prohibición internacional, aún hacían incursiones en las costas africanas en busca de esclavos. Pero el celo con que el gobierno federal trataba de impedir el contrabando de objetos manufacturados proveniente de Europa era otro asunto. Lacroix debía tomar precauciones. Julian, su hijo mayor, era miembro del gabinete del gobernador, y el menor, Jean Pierre, que actualmente se encontraba en Europa ultimando los detalles sobre la compra de una fábrica textil, estaba a punto de que le nombraran juez. Las precauciones nunca estaban de más. Si David era el típico caballero sureño, como confirmó Lacroix tras su breve entrevista, y se alojaba en su casa, no podría en ningún caso denunciarlo, incluso si fuera descubierto en algún asunto ilegal. Sería una falta de cortesía.


    El caso del señor Osborn era distinto. Agente federal encargado del control de aduanas, no se había convertido en huésped de Lacroix por casualidad ni por afecto. Lacroix lo consideraba demasiado simple y muy arrogante para ser merecedor de su confianza. Pero el orgullo de aquel sencillo hombre de pueblo era su perdición, y Lacroix lo sabía.


    Como parte del gobierno del estado, su hijo Julian había recibido la notificación de que un inspector de aduanas sería enviado a Louisiana con la misión de acabar con el comercio ilegal.


    En cuanto el ingenuo Osborn desembarcó, Lacroix lo esperaba para convertirse en su más leal servidor. Lo invitó a que se alojase en su casa y se encargó de que en las dos semanas que el inspector pasó en Deux Chemins no permaneciera solo ni un minuto.


    Lo agasajó como a un rey.


    Lacroix y su hijo se convirtieron en sus guías particulares. Incluso le habían proporcionado las pistas suficientes para que diera con un supuesto almacén que los contrabandistas tenían río arriba. La treta ideada para que el inspector regresara ante sus superiores con algún triunfo que poder presentar le costó una buena cantidad de dinero a Lacroix. Pero la tranquilidad bien lo valía.


    Tras el requisamiento, Osborn se comportaba como el amo del Mississippi. Cierto que no había capturado a ningún contrabandista, pero el alijo requisado era importante y los responsables habrían aprendido la lección.


    Al día siguiente abandonaría la ciudad con la satisfacción de haber realizado su trabajo, y Lacroix volvería a sus actividades sin que el incauto inspector hubiese encontrado nada que los hábiles Lacroix no quisieran que fuera encontrado.


    Cuando sirvieron el postre, ella todavía no lo había mirado ni una sola vez.


    La señora Languelot cargó con el peso de la conversación. Mantuvo una charla distendida con Sophie y contó alguna anécdota familiar que divirtió a Lacroix. Incluso le hizo alguna que otra pregunta sencilla a David para que éste pudiera responder sin gran esfuerzo y dar la impresión de que estaba realmente interesado en lo que se hablaba. Tras un par de intentos malogrados, Marie Languelot trató una vez más de introducir al señor Osborn en la charla.


    —Creo que es usted del Norte.


    —De Gettysburg.


    —Get… Gettys… burg.


    Aún deberían pasar muchos años para que aquel lugar se hiciera tristemente famoso por los miles de hombres que morirían en sus campos en una de las batallas más duras de la guerra que enfrentaría al Norte contra el Sur.


    La respuesta escueta de Osborn y el total desconocimiento de la señora Languelot sobre la ciudad de origen del parco invitado de Lacroix cortó la posibilidad de entablar un diálogo por esa vía.


    —En el estado de Pensilvania —informó David.


    —¡Ah, Pensilvania! —exclamó satisfecha, al recibir la ayuda suficiente para recuperar la conversación.


    —¿Su familia es de allí?


    —No.


    No se desanimó.


    —¿Pero son del Norte?


    —Irlandeses.


    —¡Vaya! ¿O sea, que es usted irlandés?


    —No —respondió con cierta brusquedad—. Yo nací en Estados Unidos.


    —Comprendo. Y dígame, señor Osborn, ¿qué ha traído a un hombre del Norte a nuestra querida Nueva Orleáns? —insistió, tratando inútilmente de dar pie a un diálogo enriquecido con algo más que monosílabos—. ¿Es un viaje de placer?


    —Me temo que no, señora —dijo, sin intención de ocultar su hastío—. He venido en representación del gobierno de esta nación con el mandato de realizar una tarea de vital importancia para el devenir de nuestro país.


    La solemnidad de la respuesta consiguió que la buena mujer se quedara sin habla.


    —Nuestro amigo, el señor Osborn, es agente federal; para ser más exactos, inspector de aduanas, Marie —intervino Gastón Lacroix.


    De pronto se hizo el silencio. Adquirir objetos de lujo de contrabando era una práctica habitual entre la alta sociedad de Nueva Orleáns.


    Los invitados, de repente, parecían de lo más interesados en la mousse de chocolate que tenían en sus platos. Todos excepto uno.


    Las palabras de Osborn habían conseguido atraer el interés de David.


    —Entonces me temo, señor Osborn, que tiene usted una misión muy poco gratificante.


    Las cucharillas de plata dejaron de golpetear en la fina vajilla de porcelana, que junto al resto de la cubertería y mantelería habían sido traídas ilegalmente de Inglaterra. En aquella mesa no había ni una sola persona que no hubiese comprado objetos de contrabando alguna vez en su vida.


    —¿Perdón?


    —Me refiero a que no debe de ser fácil hacer cumplir una ley tan poco justa, que atenta contra el mismo concepto de libertad sobre el que se sustenta este país.


    El señor Osborn se estiró un poco más, la sangre parecía haber dejado de circular por sus mejillas.


    —El cumplimiento de las leyes federales garantiza la bonanza y la llegada a buen término de la potente economía de nuestro país, y por ende el bienestar de sus ciudadanos —recitó de manera estudiada.


    —Dirá de los intereses del Norte.


    Alguien carraspeó.


    El rostro de Osborn era un libro abierto. Estaba molesto y ni siquiera su pose erguida y su aire de suficiencia eran capaces de disimularlo.


    —Lamento sinceramente que sea ésa su impresión, pero he de decirle que la medida adoptada por el gobierno, aunque en principio pudiera parecer dura, a la larga satisfará a todos y cada uno de los habitantes de este país.


    Por más que el gobierno hubiese repetido ese mismo discurso en los últimos años, nadie de los presentes se lo creía. Salvo el mismo Lacroix, quizá, que gracias a los aranceles había conseguido mediante el contrabando aumentar su ya considerable fortuna hasta límites inimaginables.


    —No veo en qué benefician los altos aranceles a los estados del Sur. Si fuera usted tan amable de explicármelo —prosiguió David, como si estuviese dispuesto a dejarse convencer.


    La señora De Blois se acomodó inquieta en su asiento. El collar y los pendientes de rubíes que su marido le había traído de su último viaje a Europa como regalo de aniversario, y que por supuesto no había pasado por la aduana, se habían vuelto incómodamente llamativos.


    Julian miró a su padre, nervioso. Pero Gastón Lacroix no mostraba señales de alarma ante el cariz que estaba tomando la conversación. Incluso parecía disfrutar.


    Como si se tratara de un profesor frente a una clase de niños sin ningún conocimiento de la realidad, Osborn se dispuso a explicar los beneficios ocultos de la impopular medida que gravaba hasta precios exorbitantes los objetos manufacturados importados para fomentar, mejor obligar, la compra de los productos más toscos y de menor calidad de la incipiente industria de los estados del Norte.


    —La explicación es sencilla. Somos una nación. Y debemos apoyarnos. La grandiosidad de un país requiere sacrificios. Es una estrategia a largo plazo —informó, como si los presentes fueran demasiado cortos de vista para percatarse por sí solos de las auténticas dimensiones del proyecto—. Aunque en un principio el establecimiento de aranceles sobre algunos objetos no parezca producir beneficios directos en el Sur, a la larga esta ley será fuente de riqueza para todos, ya que a medida que la industria del Norte se haga más poderosa el Sur también mejorará.


    David había tenido ocasión de escuchar a otros señores Osborn con anterioridad. Oyéndolos daba la impresión de que el Sur estaba habitado por niños caprichosos que necesitaban del férreo control de sus vecinos del Norte para hacer lo correcto.


    —¿Lo entiende ahora?


    David se hubiera echado a reír delante de su cara. ¿Quién se creía aquel hombrecillo para tratarlo con semejante petulancia? Él era David Parrish. Su familia había participado de forma directa en la creación de aquel país. Y no iba a permitir que un recién llegado le dijera lo que era y lo que dejaba de ser correcto. Pero no debía olvidar que por algún motivo aquel petimetre simple y arrogante era el invitado de honor de su anfitrión.


    —Lo siento, pero no comparto su criterio. Lo que creo es que gracias a nosotros y a sus aranceles el Norte se enriquecerá, y cuando sea lo suficientemente rico, nosotros no tendremos más remedio que rendirnos a todos sus caprichos. Pero quizá ésta sea una conversación que podamos retomar en otro momento —concluyó David, intentando zanjar la discusión antes de llegar demasiado lejos.


    Si Osborn hubiese sido inteligente y hubiera recordado dónde se encontraba, habría aceptado la mano que le tendía David y se habría callado. Pero se creía moral e intelectualmente superior al resto de invitados, y debía enseñarles cuál era su lugar.


    —Este gran país —contestó, levantando la voz para que todos pudieran oírle sin dificultad—, obtuvo la libertad de los británicos a un precio muy elevado para permitir que años después esos mismos que nos oprimieron tanto tiempo puedan aplastarnos de nuevo con su industria, sólo porque unos cuantos terratenientes que se enriquecen con la explotación de otros seres humanos no sean capaces de sacrificar unos lujos superfluos por el bien común.


    Aquello era un insulto. Tal vez no para la mayoría de los comensales, cuyos familiares eran franceses cuando se libraba la guerra de la Independencia, y que aún hoy, transcurridos más de treinta años desde la traición de Napoleón, que los había obligado a aceptar la soberanía de Estados Unidos, no veían la necesidad de sacrificar su sistema de vida por un bien común y lejano. Pero para David era distinto. Él, al igual que su padre y su abuelo, había nacido en Estados Unidos. En cualquier otro momento no habría olvidado que el señor Osborn era el invitado de su anfitrión, pero la indiferencia de Katherine hacia él había conseguido desequilibrarlo y ponerlo a la defensiva. La superioridad y el poco respeto con que Osborn se atrevía a juzgar su estilo de vida hicieron el resto y empujaron a David a olvidar las normas más básicas de educación, que el otro invitado de Lacroix había ignorado sin el menor pudor.


    —¿Usted habla de libertad y sacrificio? Cuando su abuelo aún arañaba la tierra en Irlanda, el mío renunciaba a su título de lord y luchaba por la independencia de este país, que para su conocimiento, comenzó tras los disturbios en protesta por los altos aranceles que los británicos imponían a los productos traídos de la metrópoli. Mi abuelo estuvo presente en la creación de la Declaración de la Independencia. Luchó por la libertad. La libertad y la soberanía de cada estado. La capacidad para que cada estado pudiera decidir su propio futuro —replicó con vehemencia—. Yo mismo tengo cicatrices que me acompañarán el resto de mi vida, sufridas en la lucha por la grandeza de este país y la libertad. Sin embargo, señor Osborn, no veo las suyas. ¿Dónde están sus cicatrices?


    David había ido demasiado lejos y lo sabía. Pero la soberbia de aquellos agentes federales lo sacaba de sus casillas. No los había visto en Texas ni en El Álamo cuando sus queridos compatriotas, con cuyo bienestar se llenaban la boca, morían asesinados.


    La cara de Osborn se había encendido como un ascua.


    El silencio se hizo tan intenso que el aire podría haberse cortado con uno de los numerosos cuchillos de contrabando que resplandecían sobre la mesa. En otras circunstancias la disputa habría terminado en un duelo, pero el señor Osborn no era el tipo de hombre que se batiera por honor. Además, Lacroix no estaba dispuesto a que diez brillantes inspectores federales ocuparan el lugar del honrado pero poco inteligente señor Osborn. Había llegado la hora de intervenir.


    —Caballeros… por favor, les recuerdo que hay mujeres presentes, creo que será mejor aplazar esta discusión para otro momento —dijo poniéndose en pie—. ¿Qué les parece si damos comienzo al baile?


    El resto de invitados apenas esperó a que su anfitrión se levantara para seguirlo. Por fortuna al día siguiente el inspector dejaría Nueva Orleáns.


    Osborn quería aparentar la mayor de las indiferencias tras el altercado con David, pero el color escarlata de su rostro delataba lo contrario. David Parrish no sabía con quién acababa de tropezarse, se dijo Osborn, clavando sus ojos sobre el hombre que lo había humillado en público. Gastón Lacroix debía impedir que el altercado terminara en una guerra abierta. Conocía a los tipos como Osborn. Eran personas acomplejadas y rencorosas. Debía arreglarlo antes de que la situación se complicara. Lacroix recurrió a su mejor baza.


    —Señor Osborn, no quisiera abusar de su buena disposición —le susurró de manera confidencial, asiéndolo del brazo y arrastrándolo hasta el salón contiguo, que había sido transformado en una sala de baile. Osborn escuchó a Lacroix con cierta desconfianza—. Me temo que mi vieja lesión de la espalda me impide bailar —dijo apoyando de manera exagerada su mano libre sobre sus riñones y haciendo una mueca de dolor—. Si usted pudiese abrir el baile en compañía de mi hija…


    Osborn se quedó sorprendido ante la sugerencia. Katherine, que venía a buscar a su padre para cumplir con la tradición que exigía a los anfitriones abrir el baile, casi los había alcanzado.


    —Será un honor —aceptó solemne, antes de que la interesada pudiera escucharlos.


    La mirada que intercambiaron padre e hija mientras Osborn se afanaba inútilmente en dar gran solemnidad a su petición no dejaba lugar a dudas. Su padre deseaba que ella aceptara la invitación que el señor Osborn acababa de hacerle.


    Por primera vez en el transcurso de la noche la cara de Osborn rebosaba felicidad. Tras los primeros compases en solitario, el resto de parejas fueron sumándose. Se podría decir que Osborn hasta se volvió risueño. Katherine le sonreía sin descanso y asentía con aparente interés a cada uno de los aburridos comentarios de su pareja.


    Tras librarse por un momento de su molesto invitado, Lacroix suspiró aliviado, se hizo con una copa de champán y se reunió en una zona apartada de la pista de baile con su hijo mayor. Aunque sólo era un poco más alto que su padre, Julian era delgado, tenía los ojos azules y un rostro agradable que inspiraba confianza.


    —Julian, prepáralo todo para dentro de un par de días —dijo en francés.


    —¿No crees que es demasiado arriesgado? Tras el incidente de esta noche tal vez deberíamos cancelarlo.


    Los ojos de Lacroix brillaron con astucia cuando encontraron a David entre la multitud.


    —Podemos confiar en él.


    —Como quieras, padre.


    Gastón Lacroix siguió la estela de su hijo hasta que abandonó de manera discreta el salón. Estaba a punto de dar un largo trago de champán, cuando la voz solícita de David lo obligó a posponerlo.


    —Señor Lacroix, ¿podría hablar con usted?


    —Por supuesto, joven.


    David parecía contrariado.


    —Me temo que mi comportamiento de esta noche no tiene perdón —se disculpó.


    Lacroix fue a decir algo, pero esta vez David se adelantó.


    —Mis modales han sido inexcusables. Soy plenamente consciente de que nada puede justificar mi actitud. Como comprenderá, tras lo sucedido no puedo seguir disfrutando de su hospitalidad. Hoy mismo regresaré al hotel.


    La música cesó para dar comienzo a una nueva melodía. Un simple cruce de miradas con su hija bastó para que Katherine supiera lo que debía hacer. Antes de que Osborn tuviera oportunidad de retirarse, Katherine había convertido a una prima suya llamada Chantal en la nueva pareja de baile de Osborn. Katherine también evitó a Jean-Baptiste Vichy, que acababa de deshacerse de Sophie.


    —Teniente Parrish, si usted no hubiese puesto en su lugar a ese yanqui petulante, yo mismo me habría visto obligado a sacarlo a rastras de mi casa —confesó Lacroix, como si la actitud de Osborn lo hubiera ofendido de verdad—. Así que en estos momentos, soy yo quien le está profundamente agradecido y se encuentra en deuda con usted. Ahora más que nunca, no podría permitir que abandone mi casa.


    —Pero…


    —Por favor, no insista…


    La posibilidad de que David abandonara Deux Chemins no se volvió a nombrar. Con David tranquilizado y Osborn ocupado en la pista de baile, Lacroix por fin pudo disfrutar de su ansiada copa de champán.


    Más tranquilo, David se mezcló entre los invitados. Katherine bailaba con Vichy. Parecía flotar en el aire. Sabía que durante su disputa con Osborn ella lo había mirado. Lo había escuchado. Pero ¿qué pensaría de él? ¿Estaría molesta?


    Los violines enmudecieron y Vichy, que había sido la pareja de Katherine en el último baile, la acompañó hasta un rincón apartado del salón y se excusó para ir a buscar un poco de ponche.


    Katherine esperó el regreso de su acompañante sentada en una silla cerca de la terraza.


    David no tenía intención de perder la que podía ser su única oportunidad de estar con Katherine.


    —¿Señorita Lacroix?


    —Buenas noches, señor Parrish. Me alegra verlo. Espero que esté disfrutando de la velada.


    Sus piernas flaquearon cuando aquellos ojos ardientes se posaron sobre él. Rogó para que su voz no delatara su nerviosismo.


    —Me preguntaba si podría concederme el próximo baile.


    Ella le sonrió. Revisó el carnet de baile que llevaba colgado de su muñeca e hizo una mueca de disgusto.


    —Lo siento muchísimo señor Parrish, pero me temo que se lo he prometido a Jean-Baptiste —declinó, evitando conscientemente decir el apellido de su acompañante, para que sonara más íntimo y cercano.


    —¿Tal vez el siguiente?


    Una nueva mueca de Katherine dio al traste con las esperanzas de David.
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